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			Sinopsis

		

		
			Carolina se siente sola. Su novio acaba de poner fin a diez soporíferos años de relación a través de un absurdo email, y lo único que puede llenar su desdichada existencia es la vuelta de Ámsterdam de su hermana Cristina.

			Vuelve dispuesta a pasar el verano en Cádiz y, sobre todo, a divertirse con su hermana y con sus adorables amigas: Marta y Raquel.

			Sin embargo, todo se complica cuando una combinación de circunstancias hace que Carolina se encuentre con el hermano de su ex, Héctor, y con un amigo de éste: Raúl. Irremediablemente, Cristina se queda prendada de Raúl, y la repentina relación que surge entre ambos hará que Carolina pase más tiempo del que le gustaría cerca de su excuñado.

			Pero de pronto, la disparatada idea de sentirse atraída por Héctor empieza a convertirse en una obsesión. Y, aunque es consciente de que es una locura, Carolina no puede apartarlo de sus pensamientos.

		

	
		
			Ríndete, Carolina

			

			Rosario Tey
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			A ti, papá,
donde quieras que estés,
léeme, siénteme y conóceme un poco más

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Me encanta el cine, la manera en la que directores y guionistas logran transmitir tantas sensaciones y emociones al mismo tiempo. ¿Cómo es posible llevar a la pantalla todos esos pensamientos? Ponen rostros a seres inventados, a situaciones imaginadas…; es realmente divertido. Una vez oí en la televisión que los guionistas son narradores de su propia realidad, ellos describen situaciones vividas, las transforman, las decoran y luego las prestan a personajes para que las hagan suyas.

			Lo cierto es que me atrae, me fascina lo que hacen, lo que inventan y crean. Es apasionante. Sus narraciones tienen un principio y un final.

			Lo que más me gusta del cine es que siempre hay alguien tras la pantalla que sabe lo que va a ocurrir, que sabe cómo termina la historia porque es quien la ha inventado. Es «ese» alguien el que dispone si el protagonista se casa con su amada, muere o si se marcha dejando a su familia. Si hereda una fortuna o es abducido por extraterrestres… Ese «ser» toma las riendas y decide cómo va a ser la historia. Si ésta tendrá un final feliz o no.

			Desearía ser la guionista de mi propia vida; todos deberíamos serlo. Ser nosotros mismos los que decidiéramos el final de nuestras historias.

			Eso sí que sería divertido.

			Miraba a un lado y a otro en aquella nítida habitación, y sólo podía pensar en cómo puede cambiar tu vida en un abrir y cerrar de ojos. Desde luego ese año pasó ante mí como una película. Cada momento, cada instante, tenía una melodía.

			Y allí estaba yo, en ese diminuto espacio, rodeada de todos mis seres queridos. Un murmullo de palabras tranquilizadoras y halagadoras acariciaba mis oídos, y la estimulante fragancia que desprendían las margaritas blancas, los lirios, los jacintos y las lavandas envolvió aquel momento de una profunda sensación de ternura y amor.

			Todo cuanto amaba se hallaba en aquella habitación…

		

	
		
			Capítulo 1

			Todavía era de día cuando llegué a casa de Rafa, sobre las nueve de la noche, pero aún no había anochecido. Me encantaba esa época del año, los días resultaban más largos y lo único que me apetecía era aprovechar el tiempo. Salir a pasear, hacer deporte al aire libre… El invierno había llegado a su fin y la primavera en Cádiz era palpable y celestial. Sin embargo, últimamente no estaba disfrutando mucho de aquellos placeres gratuitos.

			Un día más, mi irritante novio se había empeñado en quedarse en su casa para ver, televisada, una absurda competición de artes marciales. Y yo, que por aquel entonces estaba como alelada, accedí a sus fútiles prioridades.

			—Cierra la puerta, por favor.

			Ni hola ni nada. Solté el bolso sobre el banco de abdominales que conformaba uno de los pocos objetos decorativos de su dormitorio y me senté a su lado, en la cama.

			Él permaneció tumbado, sin prestarme mucha atención. En esos momentos su único interés era ver a aquellos karatecas dándose de hostias.

			—¿Te apetece que salgamos un rato cuando acabe… esto? —le pregunté, señalando la televisión.

			Me hizo un gesto con la mano para que me callase, sin apartar la vista de la pantalla, como si quisiera oír a los karatecas, cuando en realidad no decían nada en absoluto, excepto gritar.

			—Carol, hoy estoy muerto —me respondió con un brazo bajo la nuca y el otro alargándolo a la mesilla para hacerse con el mando de la tele.

			—¿Pretendes que me trague esta mierda?

			—Es la final de la competición; no falta mucho para que acabe —respondió él tranquilamente, subiendo el volumen.

			—Rafa… ¿Te ocurre algo? Últimamente estás de una dejadez que no te reconozco.

			—¡¿Qué me va a pasar, joder?! ¡Que quiero ver la puta competición!

			—Vete a la mierda —le espeté, levantándome de la cama.

			Agarré mi bolso de un tirón y me encaminé hacia la puerta. Me negaba a pasarme otra noche sentada junto a él, en su cama, perdiendo el tiempo.

			Pensé que se levantaría detrás de mí y me rogaría que no me fuera. Pero era obvio que después de tanto tiempo a su lado, aún no me había enterado de lo gilipollas que era.

			Lo miré por última vez antes de salir y respiré profundamente, intentando contenerme. Él ni caso. Luego, le obsequié con un sonoro portazo.

			 

			*  *  *

			 

			Una semana después…

			En algún lugar de mi subconsciente deseaba que aquello fuera tan sólo una broma pesada. Tuve que agarrarme al asiento porque por un momento pensé que podría caerme. Volví a releer el e-mail y me fijé, por enésima vez, en el título que le había puesto al asunto: «Despedida».

			¿Cómo alguien podía llegar a convertirse en una persona tan ruin?

			¡Una maldita semana! Siete malditos días me había pasado preguntándole a mi novio qué diablos le ocurría. Que por qué estaba tan distante y ausente últimamente, y ninguna de las veces había sido capaz de ser sincero, de mirarme a los ojos y decirme que ya no estaba enamorado de mí. No, él había optado por encender su estúpido ordenador, sentarse delante de él, abrir su correo, y escribir aquellas cuatro y absurdas líneas.

			Mi gesto de incredulidad tuvo que ser demasiado paradójico, porque cuando Emilio asomó la cabeza por la puerta de su despacho y vio la insondable expresión de mi cara… me preguntó:

			—Carolina, ¿te encuentras bien? Estás muy pálida.

			Emilio cumplía varias funciones en mi vida: mi jefe, compañero de trabajo y, lo más importante aún, uno de mis mejores amigos. Una persona por la que sentía una enorme admiración. Tenía cuarenta y ocho años y era uno de esos tipos legales, fiables. Uno de ésos en peligro de extinción. Sobre su mesa mostraba orgulloso una foto de su encantadora familia. Parecía sacada de un reportaje para la revista ¡Hola! Cada vez que miraba esa foto, la idea de no llegar a tener una familia como la de él se me antojaba amarga y desconsolada.

			—Esta noche no he dormido muy bien, eso es todo —titubeé sin apartar la vista del ordenador e intentando cerrar el correo, para que mi compañero no pudiese ver las estúpidas cuatro líneas que yo acababa de leer. Bastante bochornoso era ya para mí.

			—¿Tienes listas las nóminas del señor Fernández? Necesita que se las mandes.

			—Por supuesto; ahora mismo se las envío —respondí, tratando de deshacerme de la idea de que mi novio acababa de cortar conmigo con un e-mail.

			—Bien, gracias.

			¡Diez años! Diez largos y aburridos años me había pasado aguantándole lo inaguantable, y todo para que al final me dejara… ¡¿A través de un correo electrónico?!

			Durante todo ese tiempo habíamos pasado por un montón de crisis, pero siempre terminábamos en el mismo punto, es decir, envuelta en una relación trivial y aburrida. Una relación en la que él se limitaba a poner a prueba mi autoestima constantemente. Me había creído una tras otras todas las pantomimas que ese imbécil me contaba y, encima, para rematar, probablemente me habría puesto los cuernos.

			¡Dios, no me podía sentir más humillada! Supuse que todavía era pronto, que era normal que empezara a odiarle con todas mis fuerzas y que le deseara todos los finales trágicos de las películas que había visto, pero lo cierto era que detestaba sentirme así…

			—Carolina. —La voz de Emilio volvió a sacarme de mi reciente pesadilla—. Te has equivocado y has enviado las nóminas a mi correo. ¿Seguro que te encuentras bien? —me preguntó, esta vez acercándose a mí.

			Un rayo de sol cayó en oblicuo sobre su cara en el momento en que se apoyó sobre mi mesa. En la oficina, cuando la luz del sol se posaba sobre nuestros escritorios, podíamos hacernos una idea de que el verano estaba cerca. Generalmente, los días soleados y radiantes de abril me levantaban el ánimo, pero aquella mañana… Rafa se había asegurado de aplastármelo.

			—Lo siento, Emilio. Me he despistado.

			¡Maldito Rafa!

			—No importa; envía las nóminas y márchate a casa, ya es casi la hora y se te ve un poco cansada —añadió él, mirándome por encima de las monturas negras de sus gafas, al mismo tiempo que alargaba el brazo para coger una carpeta de mi mesa.

			Emilio sabía que algo me sucedía. No era propio de mí cometer errores durante mi jornada de trabajo. En otras circunstancias le habría dicho que no, que no era para tanto, pero en ese momento me sentía sin fuerzas, así que hice lo que me dijo. Envié las nóminas y luego me levanté, todavía exhausta, cogí mi bolso y mi chaqueta, y me fui sin decir ni una palabra.

			Mis compañeros siguieron inmersos en sus tareas, apenas se percataron de mi estado de ánimo. Pero al salir, María se apartó de su mesa y me sostuvo la puerta.

			—Cielo, ¿qué pasa? —Me retuvo del brazo.

			Observé su pelo liso y caoba cayendo a la altura de sus hombros, y el perfecto maquillaje de sus párpados enmarcando unos bonitos ojos avellanas.

			—Rafa me ha dejado a través de un e-mail —murmuré de forma que sólo me oyera ella.

			—¿En serio?

			Asentí con la cabeza. Ella hizo un gesto de disconformidad con los ojos.

			—¿Estás bien? ¿Quieres que te acompañe a tu casa?

			—No, tranquila, estoy bien. Sólo necesito descansar un poco.

			Lo único que quería era salir de la asesoría y llegar a mi casa. Necesitaba leer nuevamente el dichoso correo. Ansiaba entender qué estúpida razón le había llevado a escribirme ese ridículo mensaje, en vez de decírmelo a la cara.

			—Luego te llamo y charlamos más tranquilas, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Todo pasa, cariño —susurró María, acercándose a darme un beso en la mejilla.

			Trabajar con María, probablemente, era uno de los estímulos más confortables y satisfactorios de mi existencia. María tenía cincuenta y tres años, era hermana de mi jefe y trabajaba en la asesoría desde su fundación.

			Yo era asesora laboral. Llevaba seis años allí; había empezado de prácticas y desde entonces seguía en la oficina. No es que me apasionara lo que hacía, pero me encantaba el ambiente de trabajo. Mis compañeros eran estupendos y me sentía muy arropada por ellos. Éramos tan sólo seis personas, cuatro eran hombres. Todos estaban casados, menos yo. Bueno, y María que estaba separada. Tenía una hija de veintidós años que en esos momentos estudiaba Psicología en Madrid. Se había separado hacía diez años y no había tenido otra relación estable desde entonces.

			María era una de esas féminas independientes, modernas y renovadas. La vida no había sido muy considerada con ella, no tuvo más remedio que sobrevivir y adaptarse a la idea de criar a una hija adolescente prácticamente sola. Y todo porque su marido escogió ponerle los cuernos con la madre de la mejor amiga de su hija. ¡Sí, señor! Todo eso me lo contó María en una cena navideña de empresa.

			Así que, cuando María me dijo en la puerta de la asesoría «Todo pasa», yo sabía muy bien a lo que se refería. Si una mujer que ha sufrido en su propia piel los terribles efectos de la traición te dice que todo pasa, jamás debes cuestionar su veracidad. Viniendo de ella, realmente me ayudó.

			Pero ¿de qué me sorprendía? De Rafa ya nada debía asombrarme. Era capaz de hacer las cosas más estúpidas e irracionales que jamás hubiera imaginado.

			A las dos y media de la tarde abandoné mi lugar de trabajo, abrumada. Tenía la sensación de que todo aquello no era más que una terrible confusión. Estaba segura de que Rafa pronto se arrepentiría y volvería a mí, como hacía siempre. Pero entonces, ¿por qué tenía aquel desagradable presentimiento instalado en mi estómago? ¿Sería ese e-mail el punto final de nuestra relación?

			Me detuve en el escaparate de la tienda de bolsos que hacía esquina con la calle Cánovas del Castillo. Cada mañana, al entrar y al salir de la asesoría, dedicaba unos minutos a admirar las prohibitivas colecciones de bolsos de aquella sofisticada tienda que había junto a la asesoría, pero ese día apenas me fijé en ellos, creo que fue la rutina la que me obligó a detenerme. Ese día, en mi cabeza, sólo aparecían las cuatro absurdas líneas del estúpido mensaje de Rafa.

			Volví a casa callejeando por el centro. Deambular por el casco antiguo de mi ciudad era un verdadero placer. Cádiz es una ciudad preciosa. Y no es que lo diga yo, el mismo Lord Byron la bautizó como la «Sirena del Océano». Tan llena de historia y belleza, que pasear por sus plazas, jardines, iglesias y playas era transportarse a otra época. Una ciudad abarrotada de leyenda y embrujo. Desde luego si sus murallas hablasen… estoy segura de que no harían más que susurrar versos y coplillas.

			Corté camino y atravesé la plaza de las Flores y, a pesar de que mi estado de ánimo era nefasto, toda aquella algarabía de establecimientos populares, bares, comercios y puestos de flores retardaron mi inminente calvario. El día era resplandeciente y el agradable aroma que desprendía aquel aluvión de azucenas, lirios, claveles, gladiolos y girasoles alcanzó mi sentido olfativo y suavizó mi malestar.

			Pero, a pesar de que el camino era cautivante, mis pensamientos eran más negativos que nunca, y de repente sonó el móvil. Empecé a escarbar en mi bolso, apartando todo tipo de objetos inservibles que iba encontrando: un bolígrafo que no pintaba, un paquete de clínex vacío, tickets de compras de Dios sabe qué. Hasta que, finalmente, encontré el ansiado teléfono. Descolgué sin mirar el número.

			—¿Sí?

			—Carol, cariño, soy Cris.

			En cuanto oí su voz, me di cuenta de lo mucho que la necesitaba a mi lado en esos momentos. Era ella: mi hermana.

			Vivíamos juntas, ella era dos años más pequeña que yo, aunque hacía algunos meses que se había marchado a Ámsterdam a estudiar con una beca, pero en el verano volvería. La echaba tanto de menos… Sobre todo ahora.

			Al menos, aquella conversación hizo que me olvidara momentáneamente de mi patética situación y me centré en conversar con mi hermana el resto del camino. Sin embargo, en algún momento de nuestra cháchara me sentí con la necesidad de contarle lo que acababa de ocurrirme.

			—Carolina, en junio volveré a Cádiz a pasar el verano contigo. Ya verás qué bien vamos a estar, juntas de nuevo. Olvida a ese idiota, tienes que pasar página. Después de lo malo siempre llega algo bueno y, desde luego, tú te mereces lo mejor. Por favor, tienes que salir a divertirte. Eres muy joven, Carolina, ¡acuéstate con otros chicos! Dale un giro a tu vida. Lo necesitas.

			De pronto sus palabras se me antojaron perezosas. El solo pensamiento de imaginarme con otro chico me ponía los vellos de punta. Rafa era la única persona con la que había estado en mi vida. Empecé con él a los diecisiete años. En la cama era un amante bueno, un poco egoísta a veces, como en todo lo demás, pero había disfrutado del sexo, o eso creía…

			—Te lo dije, Carol, deberías haberte venido conmigo. Vente a Ámsterdam, esto es distinto. Empezaremos de cero.

			Por un momento, la idea me pareció tentadora, pero yo no era muy aventurera. Aquí tenía un trabajo en el que me sentía muy cómoda. Mis compañeros eran adorables y mi sueldo no estaba del todo mal. Además, yo adoraba mi ciudad, creía que no había otro sitio en el mundo en el que se pudiera vivir mejor. No me sentía capaz de abandonar todo esto, el mar, mi casa, mi gente… Cristina era muy distinta a mí, le encantaban las nuevas experiencias, correr riesgos.

			Yo, sin embargo, necesitaba estabilidad, control. Aquí tenía algo que era seguro. Siempre pensé que Cádiz era un buen sitio para crear una familia. Una ciudad tranquila y segura...

			No, lo que ella me proponía no era para mí.

			Colgué el teléfono con la esperanza de que el tiempo pasara rápido, y Cristina, al fin, volviese a mi lado. Sabía de sobra que los días posteriores a éste no serían nada fáciles, y la soledad amenazaba con invadirme de nuevo.

			Media hora después, estaba en mi casa. Cris y yo vivíamos en un pequeño y confortable apartamento en pleno paseo marítimo, frente a la playa de Santa María del Mar. Un espacio sencillo y acogedor, formado, básicamente, por un salón luminoso con cocina americana, dos habitaciones y un pequeño cuarto de baño. En un bloque de pisos, grande y antiguo, pero que se conservaba en muy buen estado. Nuestro apartamento estaba en la quinta planta, con lo cual, las vistas al mar eran magníficas. Mi hermana se había encargado de posar su firma en la concisa magnitud de aquella estancia. Le encantaba comprar muebles antiguos y restaurarlos. Cada vez que aparecía con alguna de esas antigüedades, yo me echaba las manos a la cabeza. Pero lo cierto era que terminaba por gustarme todo lo que ella engalanaba.

			Vivir frente al mar era algo que me fascinaba. Podía pasarme las tardes observando cómo el sol se fundía en el horizonte. Era grandioso saber que vivíamos a tan sólo unos pocos kilómetros de distancia del continente africano. Creo que, en cierto modo, la diversidad salvaje de la naturaleza y la exuberante belleza de aquella tierra, se reflejaba en nuestros atardeceres gaditanos y convertía a la hermosa isla de Cádiz en un sitio único en el mundo.

			Un lugar mágico. Una ciudad para reír, para disfrutar, para deleitarse, para sentir y para enamorarse. Sin embargo, yo empezaba a sentirme perdida...

			Solté el bolso y lo primero que hice fue coger el portátil. Abrí mi correo electrónico y allí estaba, en el buzón de entrada. Únicamente a él se le habría ocurrido llamar al asunto: «Despedida». Podría haber escogido muchas formas de dejarme; no sé, una carta, un mensaje, una llamada de teléfono…, pero no, él había optado por escribirme un e-mail. Quizá tan sólo se debía a su deseo de sentirse partícipe del mundo cibernético. ¡Qué sé yo…! Todo eso me parecía surrealista, pero a pesar de ello, lo volví a leer. Me moría de curiosidad por saber qué había tras ese simple y ruin mensaje, qué le había impulsado a escribirme eso.

			Hola, Carol, siento no poder decirte esto a la cara, pero no creo que debamos seguir saliendo. Hace tiempo que quiero contártelo, pero no he visto el momento. He dejado en mi casa todas tus cosas en una caja, y tu bicicleta está en el trastero de mis padres. Llama a mi madre que ella te lo dará todo. Lo nuestro no ha funcionado. Ya no estoy enamorado de ti, lo siento.

			Me quedé durante un buen rato leyéndolo una y otra vez. Cinco líneas de palabras necias, vacías y frívolas. Casi tanto como él. Acto seguido borré el correo y les pedí a mis ángeles que lo sacaran de mi cabeza a la misma velocidad con la que aquellas palabras se habían esfumado de la pantalla. Luego, apagué el ordenador.

			La realidad era que, a mis veintisiete años, había pasado diez con una persona que no me había valorado ni respetado, y lo peor de todo era que yo siempre fui consciente. No sé por qué, pero nunca tuve la valentía de dar el paso y ser yo quien le dejara. Ahora me sentía fatal, sentía que había tirado a la basura diez años de mi vida, desperdiciados junto a la persona más superficial, estúpida y caprichosa que había conocido jamás.

			Todos mis planes, mis ilusiones… Todo se había esfumado, ya no quedaba nada. Sentía que en mi vida sentimental siempre tomaba decisiones equivocadas. Hacía mucho que debí haber terminado mi relación con ese innombrable. Desde el momento en que me di cuenta que no tenía futuro alguno.

			Aquella noche fue horrible, pero a la mañana siguiente me obligué a ver las cosas bajo otra perspectiva. El trabajo me reconfortó, allí me sentía arropada, mis compañeros me cuidaban. Emilio se acercó un par de veces a mí y me preguntó si quería café. Tenía trabajo atrasado, así que rechacé su invitación amablemente.

			María se levantó alguna que otra vez y me preguntó qué tal me encontraba. Estaba deseando que se lo contara, así que le dije que cuando termináramos de trabajar nos tomaríamos unas cervezas. Ella era una buena amiga y siempre daba sabios consejos.

			Al acabar nuestra jornada, nos fuimos al bar que estaba frente a la oficina. Una taberna pequeña pero muy acogedora, donde acostumbrábamos a desayunar y a tomar algún que otro aperitivo. Nos pedimos unas cervezas y las acompañamos con un poco de queso manchego. No tenía mucho apetito, pero ella insistió en que comiera algo. Cosa que hice para no decepcionarla. Como era de esperar, María comenzó con su interrogatorio.

			—Bueno, nena, cuéntame qué te ha hecho ahora el inepto de tu novio.

			Lo cierto era que la compañía de María me sentaba muy bien en esos momentos.

			Abiertamente le conté todo: lo del e-mail, mi decepción; la tarde y la noche que había pasado en mi casa lamiéndome las heridas; la última conversación con mi hermana, incluida sus sugerencias sobre lo de acostarme con otros chicos y, sobre todo, le hablé de todos mis miedos, de mis inseguridades y de toda la mierda que rondaba por mi cabeza. María, como yo esperaba, me dio su punto de vista más sincero.

			—Cariño, realmente es lo mejor que te ha podido pasar. —La miré apesadumbrada y ella continuó—: Carolina, quiero decir que esto te iba a suceder tarde o temprano. Ese chico no te merece, es inmaduro, superficial y aburrido. No camináis en la misma dirección. Ambos queréis cosas diferentes. Tú eres una chica muy lista, divertida y preciosa y con todo un futuro por delante. No deberías conformarte con un tipo que no te quiere lo suficiente. Es mejor que esto te haya sucedido ahora y no dentro de unos años, cuando ya estuvieseis casados y con hijos. Créeme cuando te digo que es mejor así.

			—¿Cuando tu marido te engañó tardaste mucho tiempo en olvidarlo?

			—Verás, Carol, es imposible olvidar al padre de tu hija. Pero sí, lo superé, si es a eso a lo que te refieres. Como tú también lo superarás.

			—Sí, supongo. —Me quedé un rato absorta, y luego ella me preguntó:

			—¿Sabes quién es ella?

			—No con seguridad, pero me hago una idea.

			 

			*  *  *

			 

			Los dos meses siguientes fueron una absoluta tortura. Me sentía tan sola que temía cometer la locura de suplicarle a Rafa un atisbo de compasión. Y lo peor de todo era que, a medida que pasaba el tiempo, me daba cuenta de que no era a él a quien añoraba, sino al patético hecho de tener una compañía, una rutina.

			Me pasé un montón de tardes en mi sofá, y no es que no me gustara, probablemente era de los muebles que más me agradaban de mi casa. Era marrón, muy antiguo, pero infinitamente cómodo. Mi hermana lo había adornado con una manta color beige y unos cojines con un estampado de leopardo. Muy cursi en mi opinión, pero no estaba mal, al fin y al cabo, ella tenía mejor gusto que yo. En uno de los brazos del sofá había un boquete enorme que yo intentaba cubrir con la manta.

			Maldecía a Rafa cada vez que veía aquel agujero: lo había hecho su perro. Un pastor alemán, de pelo color canela, al que él llamaba Yago. Mordió el sofá cuando era un cachorro, ahora tenía cuatro años. El perro era adorable, aunque el día que hizo aquel estropicio lo hubiera sacrificado de buena gana.

			Pero a pesar de lo mucho que me gustaba mi sofá y de lo confortable que era, empecé a odiar tener que pasarme las tardes tumbada allí, sin saber qué hacer. Los libros eran mi pasatiempo favorito, pero hubiera preferido tener una vida propia, una apasionada historia de amor, en vez de tomar prestadas las que se revelaban en aquellas páginas. Odiaba saber que cualquiera de esos personajes de las novelas tenía una vida más entretenida que la mía, incluso los personajes secundarios.

			Los días pasaban ante mis ojos y mi único entretenimiento era fantasear con que el amor de mi vida se presentara ante mí de una manera inusual. Deseé que algún hombre misterioso hiciera su aparición en mi existencia y pusiera mi mundo patas arriba. Como aquellos personajes de las novelas. Los que se adentran en tus pensamientos e ilusiones y se meten en tu cuerpo y en tu mente de manera adictiva.

			Yo tan sólo deseaba eso.

			Aunque después del desengaño de Rafa, dudaba mucho que fuera posible. Mi relación no había sido precisamente idílica ni apasionada. No creía que aquello de lo que hablaban esas novelas pudiese ser real. Sin embargo, soñar era algo que me estaba permitido y, mientras tanto, yo seguiría soñando con ese hombre misterioso. Ese que trastocara mi hastiada y soporífera realidad.

		

	
		
			Capítulo 2

			Era viernes, mediados de junio. Ese día me había levantado más contenta que otros. Cristina volvía de Ámsterdam y pasaría el verano conmigo. Era todo lo que necesitaba de momento. Mi hermanita a mi lado. Ella me hacía reír. Sabía que tenía muchos planes para este verano y yo estaba incluida en todos ellos. Cristina era muy extrovertida, tenía amigos en todas partes del mundo. Y por lo que me había contado últimamente por teléfono, y a través de sus correos, sabía que en Ámsterdam ya era muy popular, aunque no me pareció nada extraño. Era guapísima y, encima, tenía mucho talento.

			Había estudiado Turismo, pero lo que realmente le gustaba era la fotografía, así que pidió una beca para perfeccionar su inglés y, durante su estancia allí, había realizado un Máster en Fotografía, Arte y Técnica, que la pobre había pagado matándose a trabajar en bares de copas y algún que otro restaurante.

			Aquel día me encontraba realmente entusiasmada, además, ya dormía un poco mejor. Atrás iban quedando las noches en las que daba vueltas enredada en las sábanas y dando golpes a la almohada, pensando en qué era lo que había hecho tan mal para encontrarme tan sola. Sólo a veces, por la mañana, temprano, faltaba a mi lado un hombre bajo la manta. Pero, irremediablemente, no podía tratarse de cualquier hombre, no debía ser cualquier «clase de hombre». Sólo podía ser uno en concreto y por eso, lamentablemente, no podía ser el único al que conocía. De hecho, dudaba mucho que ni siquiera existiera una clase determinada de hombre. Pero, por lo pronto, acababa de poner fin a lo de regocijarme en mi dolor. Dos meses atrás había sido un alma en pena, y ya, por fin, empezaba a ver luz al final del túnel.

			El día estaba espléndido, hacía muchísimo calor. Abrí mi armario y cogí un vestido sencillo, sin mangas, con un estampado muy floral, y me lo puse para ir al trabajo.

			Me consideraba una chica muy normal. Intentaba verme bajo una perspectiva favorecedora. Aunque me hubiese gustado ser más alta y, ya puestos a pedir, más delgada, como esas modelos de Victoria’s Secret, pero, bueno, ¡a quién no! Mi hermana decía que yo era muy guapa pero muy sosa. Intentaba ser natural, sin embargo, ella decía que a veces me pasaba de sencilla, que era demasiado conservadora y aburrida.

			Cris, a diferencia de mí, era realmente exuberante. Le encantaba ponerse vestidos provocativos, y sabía sacarse el máximo partido. Y, aunque físicamente teníamos cierto parecido, éramos como la noche y el día. Ella morena, con los ojos verdes y su piel perennemente bronceada. Al igual que yo, no era muy alta, pero eso nunca había sido un problema para ella, siempre usaba tacones, a diferencia de mí, que no los soportaba. Yo prefería sentirme cómoda, eso me daba seguridad.

			Cristina llegaría al aeropuerto de Sevilla sobre las cinco de la tarde, y yo conduciría hasta allí en cuanto acabara mi jornada de trabajo.

			En la oficina todos se percataron de lo feliz que estaba. Ya les había contado que ese día volvía mi hermana, y se alegraron por mí. La mañana transcurrió tranquilamente. Demasiado lenta…

			Cuando dieron las tres de la tarde, salí disparada, me dirigí a casa, me hice un sándwich rápido y me cambié de zapatos para conducir mejor. Unas bailarinas azul marino eran la mejor elección. Cogí las llaves del coche, mi Peugeot 206 gris metalizado, que había pagado con el sudor de mi frente, pero antes de salir decidí llevarme un poco de música para el camino. Fue entonces cuando recordé que mi iPod todavía estaba en casa de Rafa.

			«Maldito sea…»

			La madre de mi exnovio me llamó un par de veces después de la ruptura. Sus padres siempre habían sido encantadores conmigo, pero reconozco que durante todo ese tiempo los estuve evitando. Al fin y al cabo era su familia y, aunque su madre había insistido en que nos viéramos de vez en cuando para charlar, yo sabía que lo mejor era separarme de ellos. Sin embargo, no fue fácil.

			Finalmente, me decidí por un CD de Maná, esos mexicanos y su música me volvían loca. Arranqué mi bólido y me puse rumbo a Sevilla.

			Siempre me hacía un lío con la terminal de llegadas y salidas. Pero esa vez acerté a la primera. Llegué con tiempo de sobra para tomarme un café y esperar a Cristina.

			¡Qué ganas tenía de abrazarla!

			Mientras la esperaba observé a la gente. Ejecutivos, turistas, azafatas… Justo delante de mí una pareja se abrazaba apasionadamente. A juzgar por sus intensas miradas y sus besos desenfrenados hacía tiempo que no se veían. Él, considerado, le llevaba el equipaje. Rafa nunca me había llevado el equipaje, bueno, más bien, casi nunca me llevó de viaje. Me sobraban los dedos de una mano enumerando las escapadas de fin de semana que habíamos hecho. Por supuesto a nivel nacional, claro, porque le daba miedo volar…

			Suspiré, pensando si alguna vez recibiría a alguien de esa manera tan apasionada. Y mientras seguía soñando con encontrar al amor de mi vida, una mano tocó mi hombro:

			—¡Pequeñita, he vuelto! —dijo mi hermana, sacándome de mi mundo de fantasía.

			—Cristina, qué alegría que ya estés aquí —exhalé, envolviéndola en un fuerte abrazo. Era tanta la emoción que sentía en esos momentos que rompí a llorar como una descosida. Los meses atrás no habían sido nada fáciles, me había sentido muy sola, y la cercanía de mi hermana no hizo más que advertirme de que las cosas empezaban a mejorar.

			—¡Pero bueno, no sabía que me habías echado tanto de menos! —exclamó sin dejar de abrazarme—. Carolina, estás muy delgada. —Se separó un poco de mí para mirarme bien—. Pero es igual, sigues tan guapa como siempre. Verás que bien lo vamos a pasar este verano. Ya he vuelto, así que prepárate.

			Cristina tenía el pelo más largo, y ella también estaba más delgada, aunque no me extrañó sabiendo la vida tan ajetreada que había llevado en Ámsterdam.

			La ayudé con las maletas de camino al coche. Hablamos de esto y lo otro. Me contó toda clase de batallitas. Me habló de algunos ligues que había tenido por allí, e incluso de un fotógrafo italiano con el que había estado liándose últimamente, antes de enterarse que estaba casado y, finalmente, me informó de que una famosa revista internacional, con sede en Ámsterdam y para la que ya había hecho algunos trabajos fotográficos, quería hacerle un contrato a partir de octubre.

			—Eso es estupendo, Cristina —aseveré.

			—¡A que sí! Estoy muy ilusionada. Me mandaron un correo hace una semana, pero no te dije nada por teléfono porque prefería contártelo en persona. Me han dicho que se pondrán en contacto conmigo en septiembre para hablar de las condiciones del contrato. La verdad es que estoy tan contenta que tengo ganas de gritar.

			Y de repente abrió la ventanilla y se puso a gritar como una loca en medio de la autopista. Yo casi no pude conducir de la risa. Estar con Cristina me hacía rejuvenecer al menos diez años.

			—Carolina, he estado casi tres meses trabajando gratis para ellos. Le he llevado el café todos los días a la editora jefe, he hecho todo tipo de recados que me han pedido. Había días que trabajaba de noche en un pub de copas, y sin dormir apenas me iba al estudio, y todo para que vieran algunos de mis trabajos.

			»Al final, tuve suerte y uno de los fotógrafos que habían contratado para hacer una campaña de ropa deportiva, de una mega marca estadounidense, les falló a última hora y me pidieron que hiciera yo las fotos, y al parecer quedaron impresionados. Es una revista muy importante a nivel internacional. Además, sé que se están expandiendo bastante rápido. Ya tienen sede en Roma, Berlín, París, Ámsterdam… y creo que la próxima será Nueva York.

			—No sabes cuánto me alegro por ti, cariño, se te ve muy ilusionada. ¿Cómo me dijiste que se llama la revista?

			—Se llama Figa, significa «mujer atractiva», en italiano. Es una revista de moda y trabaja para marcas muy importantes, entre ellas Gucci y D&G.

			—Así que al final te vas a hacer famosa y todo.

			Siguió contándome algunos detalles más sobre la revista y su vida en Ámsterdam y a continuación arrojó:

			—Bueno, pero basta ya de hablar de mí, cuéntame cosas de ti.

			Bufé.

			—Pues es obvio que estos últimos meses tu vida ha sido muchísimo más entretenida que la mía.

			Después de lo de Rafa, había salido a divertirme en muy pocas ocasiones, y la verdad es que las salidas no fueron muy exitosas. Casi todas mis amigas estaban ya casadas o vivían con sus parejas. Había estado tanto tiempo con Rafa que ya no sabía cómo era salir con amigas. Me adapté tanto a él que casi siempre salíamos con sus amigos.

			Pero tampoco quería que Cristina se preocupara demasiado, así que le mentí un poco y le dije que mi vida de soltera empezaba a gustarme. Aun así, Cristina era excesivamente astuta y no terminó de creérselo. Ella sabía de sobra que mi mejor amiga era Alicia, y que en esos momentos no era la mejor compañera de juergas, ya que tenía un bebé de tan sólo cuatro meses y vivía en Jerez.

			—He quedado con Raquel y Marta en el chiringuito de la playa; les dije que llegaba hoy. Así que hoy sí que vas a divertirte de verdad —aseguró ella con una preciosa sonrisa ladeada.

			Raquel y Marta eran las mejores amigas de mi hermana, se conocían desde pequeñas, iban juntas al colegio y, luego, al instituto. Con el tiempo, llegaron a convertirse también en amigas mías. Eran muy simpáticas y sociables. Cuando ellas tres estaban juntas, el mundo podía echarse a temblar. La diversión estaba asegurada. Tras mi ruptura con Rafa, había salido con ellas en un par de ocasiones, pero reconozco que mi compañía era pésima. Me encontraba en un momento de absoluta desorientación y no tenía ni idea de cómo solucionarlo.

			El camino de vuelta a casa se me hizo más corto gracias a la compañía de mi hermana.

			 

			*  *  *

			 

			Esa noche, Cristina me obligó a ponerme la ropa que ella eligió.

			—Ya es hora de que cambies de look, Carolina. Vístete como una chica soltera, sexy y dispuesta a vivir nuevas experiencias.

			Como no tenía ganas de discutir con ella, acepté sus órdenes y me puse lo que ella me sugirió. Un vestido corto, color camel, con un hombro descubierto y cinturón a juego, y unas sandalias marrones con un poco de tacón. En otras circunstancias hubiese escogido mis vaqueros favoritos y una blusa cómoda, pero lo cierto es que cuando estuve delante del espejo, con aquel vestido, me sentí realmente atractiva. Mi piel estaba un poco bronceada. No había ido mucho a la playa, pero lo suficiente para que estuviese dorada y resaltara con el vestido. Fue ella quien me maquilló y peinó. Al final, el resultado me encantó.

			—Pareces una modelo de las que salen en mi revista, no sé por qué no te arreglas así más a menudo.

			A Cristina le encantaba la moda. Yo, comparada con ella, era más bien un desastre.

			Ella se puso un vestido verde de tirantes, con un escote muy generoso y sandalias a juego con bastante tacón. Complementó el atuendo con una pulsera y un collar que le dieron un toque muy veraniego y desenfadado. Estaba realmente impresionante.

			Cuando llegamos al chiringuito, Raquel y Marta nos esperaban sentadas a una mesa, tomando unos mojitos. Ambas se levantaron en cuanto nos vieron llegar y abrazaron a Cristina efusivamente. Al cabo de unos segundos nos sentamos y nos unimos a la siguiente ronda de mojitos. Cristina les contó a sus amigas lo de su nuevo trabajo en la revista y ellas la abrazaron, elogiándola. Lo indiscutible era que hacía muchísimo tiempo que no me encontraba tan relajada, tan feliz. La velada estaba resultando de lo más agradable. Un grupo de amigas riendo, charlando y poniéndonos al día.

			El camarero nos trajo otra ronda de mojitos y comentó:

			—A esta ronda os invitan los caballeros que están en la barra.

			En ese momento vi a un grupo de hombres de unos treinta y tantos. No conseguí identificarlos. Así que todas reímos y alzamos nuestras copas en señal de agradecimiento. Pero Cristina se me acercó al oído y me comentó:

			—Un momento, creo que el del polo gris es Héctor, el hermano de Rafa.

			Oír el nombre de Rafa me puso a la defensiva.

			Cuando me di la vuelta y miré, vi que mi hermana llevaba razón. Era Héctor.

			Rafa sólo tenía un hermano. Héctor era seis años mayor que él, y no se relacionaban demasiado. Era arquitecto y, por lo que sabía de él, viajaba mucho. La madre de Rafa siempre hablaba maravillas de su otro hijo. Decía que era un chico muy responsable e independiente, todo lo contrario que Rafa. Sé que una vez estuvo a punto de casarse, pero un mes antes de la boda lo anuló todo. Su madre se llevó un gran disgusto.

			En casa de Rafa había coincidido con Héctor en muy pocas ocasiones, alguna Navidad y poco más, pero, aunque nunca habíamos tenido una relación muy estrecha como cuñados, siempre había sido muy respetuoso conmigo. Rafa nunca me habló demasiado bien de él. Decía que era un engreído y un prepotente. A mí me costaba entender que no tuviera relación con él, teniendo en cuenta lo bien que nos llevábamos mi hermana y yo.

			Sus padres siempre le estaban recordando lo independiente y trabajador que era su hermano. Constantemente le decían que estudiara una carrera o un oficio, que no podría estar toda la vida trabajando a media jornada en una tienda de surf, pero Rafa nunca había sido una persona con muchas ambiciones, así que se conformaba con lo suficiente para sobrevivir en casa de sus padres y seguir con su rutina, que básicamente consistía en ir al gimnasio y alardear de músculos con sus amigos, sacar a su perro a pasear y quedar conmigo por las noches un rato.

			Eso estaba bien con diecisiete años, claro, pero había cumplido veintinueve y seguía en lo mismo. Pensé que con los años se daría cuenta de que teníamos que avanzar, pero me equivoqué completamente.

			—¿Me ha visto?—le pregunté a mi hermana.

			—Me parece que no, todavía. Por cierto, está guapísimo; ya no recordaba lo bueno que estaba.

			Sí, era muy guapo, de hecho, era el típico «hermano guapo de tu novio». Ese que todas tus amigas cuchichean lo atractivo que es sin que tu novio lo oiga, claro. Sólo que era mayor que yo y siempre me había tratado como si fuera una niña pequeña. En este caso, «la pequeña novia de su hermano pequeño». ¡Del idiota de su hermano pequeño!

			En ese instante, uno de los amigos se acercó a nuestra mesa mientras Héctor seguía en la barra charlando con otro chico.

			—Hola, ¿podría sentarme con vosotras? Mis amigos son muy aburridos y, al parecer, vosotras os lo estáis pasando muy bien. Por cierto, soy Raúl.

			—Claro, Raúl, siéntate —respondió Raquel al tiempo que le guiñó un ojo a mi hermana. Podría decirse que Raquel era la amiga atrevida. Señaló un asiento que había entre Cristina y ella, y su corto y liso cabello, muy ochentero, se movió con la brisa como una lamparilla de flecos.

			Yo no podía dejar de mirar a Héctor; en realidad, no quería que me viera. No tenía ganas de hablar con nadie que tuviera que ver con Rafa. Así que intenté esconderme un poco tras mi hermana, aunque sin perder el ángulo de visión. Sin embargo, su amigo Raúl discernió mi inquietud.

			—Veo que no paras de observar a mi amigo Héctor. Espera, te lo presento. ¡Héctor!

			Mierda, mierda…

			Rápidamente dejó de hablar con el otro chico y se acercó a nuestra mesa. Su expresión cambió en cuanto me vio.

			—Hola, Carolina, cuánto tiempo sin verte —titubeó él, aproximándose a saludarme.

			—¡Ah! Ya veo que os conocéis… —comentó Raúl, despreocupado, fijando su atención en las chicas.

			—Hola, Héctor. —En ese momento todos nos observaban, así que decidí romper el hielo—. Ellas son Raquel y Marta, y a mi hermana Cristina ya la conoces. —Él asintió con la cabeza, sin dejar de mirarme.

			—¿Puedo? —me preguntó, señalando una silla que quedaba libre a mi lado.

			—Claro.

			Mientras las chicas y Raúl seguían conversando briosamente, Héctor me preguntó:

			—¿Qué tal estás? Mi madre me contó que Rafa y tú habíais roto.

			—Sí, así es, pero estoy bien, gracias.

			Hablar de Rafa con su hermano no era lo que tenía planeado para esa noche.

			—Ya sabes lo inmaduro que es él, Carolina…

			—Héctor, no quiero ser desagradable, pero la verdad es que no me apetece nada hablar de tu hermano hoy. Ya hace casi tres meses que lo dejamos y cada vez estoy más contenta… —Era consciente de que había sido un poco brusca, pero me daba igual. Sólo accedería a charlar con él esa noche, siempre y cuando, Rafa no saliera a colación.

			—Llevas toda la razón —afirmó con una leve sonrisa—. Por cierto, estás preciosa.

			—Gracias.

			—Hace mucho que no te veía.

			—Sí, es cierto. ¿Sigues trabajando en Sevilla?

			—De momento sí. Ahora estoy de vacaciones, pero seguramente cuando vuelva me marcharé al extranjero.

			Charlar con Héctor no era tan malo. Así que intenté olvidarme del hecho de que ese hombre y mi ex llevaban la misma sangre, y seguí conversando con él más relajadamente.

			Mientras tanto, Raúl parecía haber caído muy bien a las chicas, especialmente a mi hermana, que soltaba carcajadas sonoras tras todos sus comentarios.

			La noche estaba preciosa. Hacía una temperatura muy agradable. El mar era de un hermoso cobalto intenso, inundado de luz de luna y brisa de verano. Empecé a sentirme un poco achispada por los mojitos, pero estaba tan a gusto en aquel ambiente que me dejé llevar un poco y acepté la invitación de Héctor al siguiente mojito. Creo que había perdido la cuenta, no sabía si ése era el cuarto o el quinto, pero me daba igual.

			—Bien, ¿y qué tal te va todo? ¿Sigues trabajando en la asesoría?

			Seguí bebiendo y charlando con Héctor. Él me preguntaba por mi trabajo y yo por el suyo. Me habló de algunos proyectos y edificaciones que estaba llevando a cabo en Sevilla. Y me contó que hacía dos meses había estado en Estados Unidos, trabajando en el diseño de un centro comercial en San Francisco. Lo cierto era que la manera en la que me hablaba de su trabajo me resultó apasionante. Hacía mucho tiempo que no me entretenía tanto.

			A medida que avanzaba la noche me fui sintiendo realmente cómoda. El entorno era de lo más apetecible. Música reggae, en un chiringuito con palmeras a pie de playa, en una noche de verano cálida y placentera, con mi hermana, sus amigas y dos chicos guapos e inteligentes. Todo era casi perfecto, sin embargo, resultaba que uno de esos dos guapísimos muchachos era hermano de mi ex.

			Cristina parecía haber conectado más de la cuenta con Raúl. La observé de soslayo y vi que estaba muy…, pero que muy contenta y pensé que, en gran parte, se debía a las bebidas. Ellos se habían enfrascado en una conversación, y Marta y Raquel habían pasado a un segundo plano.

			—Parece que Raúl y tu hermana se han caído muy bien —murmuró Héctor.

			—Sí, eso parece —contesté sonriendo.

			Raúl era muy atractivo, tenía el pelo castaño, ondulado, corto y ligeramente despeinado. Sus ojos de un color azul grisáceo, y era alto y corpulento. Y a juzgar por la actitud de mi hermana, tenía mucho sentido del humor o al menos a ella se lo parecía.

			—¿Tiene novia? —le pregunté con atrevimiento.

			—Pues no. Cristina está de suerte. Lleva soltero cuatro meses.

			—Ah, vale.

			—¿Vale? ¿Le estás dando tu bendición? —murmuró divertido.

			—Más o menos —respondí, devolviéndole la sonrisa.

			Aunque creía que Cristina ya no la necesitaba. Conocía bien a mi hermana y sabía de sobra cuándo le gustaba un chico. Ya le había rozado el antebrazo varias veces en lo que llevaba de noche y, en una mujer, ésa era una señal inequívoca de interés sexual. O al menos en una mujer a la que yo conocía tan bien como a ella.

			Marta y Raquel decidieron marcharse, era tarde y estaba empezando a refrescar. Las chicas se despidieron de nosotras y quedamos en llamarnos al día siguiente para ir a la playa. Ahora sólo estábamos los cuatro a la mesa y un montón de vasos vacíos de mojitos. Los amigos de Héctor y Raúl también se habían marchado. Uno de ellos se acercó educadamente, para despedirse, alegando, divertido, que nos dejaría intimidad, a lo que Héctor respondió dándole un ligero empujón.

			La distancia entre Raúl y Cristina cada vez era más corta y yo estaba empezando a sentirme verdaderamente incómoda. Parecía como si Héctor y yo no estuviésemos allí para ellos. Intenté hacerle señas a mi hermana con la cabeza, indicándole que debíamos marcharnos, pero ella no me hacía ni el más mínimo caso y seguía coqueteando con Raúl. En ese momento, mi mirada se encontró con la de Héctor y, por lo que avisté, él estaba tan incómodo como yo. Raúl se había dado cuenta y parloteó, intentando entablar conversación conmigo:

			—Bueno, Carolina, a ver si me entero, tú eres la novia de Rafa, el hermano de Héctor, ¿no es así?

			Héctor me observó, con la espalda apoyada en el respaldo de su silla, esperando mi respuesta.

			—No, exnovia —le contesté irritada, lanzándole una mirada fulminante a mi hermana.

			—¡Oh! Lo siento.

			—No, no lo sientas. Bueno, Cristina, creo que es hora de marcharse. Me lo he pasado de maravilla con vosotros, pero es tarde y está empezando a hacer fresco.

			Mi hermana me miró con cara de decepción, pero asintió en silencio. Me levanté de la silla y ella me siguió. Pero Raúl le agarró la muñeca y le pidió el número de teléfono. Mientras ellos se intercambiaban los números, risueños, Héctor me observaba en silencio.

			—Carolina —dijo dando un paso hacia mí—, me ha encantado verte. No sé qué habrá pasado entre mi hermano y tú, y tampoco me interesa, pero ha sido muy agradable charlar contigo hoy. —Sus ojos se entrecerraron con un extraño pero inquietante brillo.

			—A mí también me ha encantado charlar contigo. Cuando estaba con tu hermano no teníamos mucha relación. Esta noche hemos hablado mucho más que en los diez años que he estado saliendo con Rafa.

			—Sí, yo también lo creo —afirmó con una bonita sonrisa—. Bueno, espero que todo te vaya bien.

			Se despidió de mí dándome un amistoso beso en la mejilla. Pero, en ese instante, el olor de su aftershave se filtró en mi sentido olfativo y pensé que quizá los mojitos habían magnificado mis sensaciones. Olía de maravilla y su piel, al rozar mi mejilla, me provocó un burbujeo en mis terminaciones nerviosas. Me separé de él con premura cuando aquel obsceno y contradictorio pensamiento hizo el amago de colarse en mi subconsciente.

			¡¿Qué demonios había sido eso?!

			Me paré un segundo para aislar el desatinado lapsus calenturiento y consideré, si decirle o no, que saludara a sus padres de mi parte, pero lo pensé mejor y decidí que no era buena idea hablar de su familia. Así que agarré a mi hermana de la mano que tenía libre, porque con la otra sujetaba el teléfono, anotando el número de Raúl, y casi tuve que empujarla para salir de allí.

			—Te llamaré, no lo olvides.

			Es lo último que le dijo Raúl a Cristina mientras estábamos saliendo del chiringuito, al tiempo que ella le lanzaba una sonrisa de complicidad.

			Cuando ya nos habíamos alejado bastante de ellos e íbamos camino a casa, Cristina me miró y me preguntó:

			—¿Qué demonios te pasa? ¿Por qué te ha entrado tanta prisa por marcharte? Creía que lo estábamos pasando bien.

			—Sí, así es, pero Raúl y tú ya estabais empezando a hacer manitas y me he sentido un poco incómoda con Héctor; no sé, los cuatro…

			—¿Y qué tiene eso de malo? Que yo sepa él sólo estaba charlando contigo. Además, es muchísimo más guapo que Rafa. Ya te podías haber fijado en él antes que en su hermano.

			—Pero ¿qué estás diciendo? Héctor es mayor que yo. Si no recuerdo mal, creo que tiene treinta y cinco años —titubeé. Mi hermana me miró con cara de asombro.

			—Pues, chica, está buenísimo.

			—¿En qué quedamos? ¿Te gusta Héctor o Raúl?

			La conversación estaba empezando a irritarme.

			—Me gusta Raúl. Sólo digo que Héctor es muy guapo. Y que es una pena que sea hermano de tu ex, porque si no lo fuera… diría que esta noche te lo estabas pasando muy bien en su compañía.

			—No digas tonterías, Cristina —insistí.

			Sacudí la cabeza tratando de desechar esa idea; era demasiado descabellada para que fuese real.

		

	
		
			Capítulo 3

			A la mañana siguiente me levanté un poco aturdida; no sé exactamente si se debía a los mojitos, pero me dolía un poco la cabeza. Cristina había dormido conmigo, en mi cama. Esa noche, cuando llegamos a casa, me dijo que le apetecía dormir junto a mí. Y a mí también. No importaba cuánto tratase de convencerme a mí misma, pero no me gustaba estar sola. Estuvimos charlando hasta muy tarde.

			Y una vez que me quedé dormida tuve un sueño muy extraño. Si no recuerdo mal, creo que fue con Héctor. No sé exactamente el qué, sólo recuerdo que lo vi en mi subconsciente, con la misma ropa que llevaba aquella noche. Con el polo gris y los vaqueros. Intenté recordar el sueño…

			«Estábamos charlando y riendo en el chiringuito, él a mi lado. También estaban las chicas y Raúl, pero de repente llegaba alguien por detrás de mí, a quien no podía verle la cara, un hombre. Intentaba ahogarme. Héctor se ponía de pie para ayudarme, pero no podía. El desconocido me agarraba más y más fuerte, con una mano me tapaba la boca y con su brazo, rodeando mi cuello, seguía en su intento de ahogarme. Yo intentaba zafarme, pero él era mucho más fuerte…»

			Sin duda alguna había sido una pesadilla horrible. Una vez leí que en la antigüedad clásica, los sueños se entendían como revelaciones divinas o demoníacas y que podían predecir tu porvenir. Ese pensamiento hizo que el vello se me erizara. Pero ¿cuál podría ser mi porvenir? ¿Qué significaba ese sueño?

			Cristina seguía durmiendo, así que cuando terminé de asearme en el cuarto de baño, cogí mi ordenador, me senté en el sofá y busqué en Google: «Significado de los sueños». Aparecieron miles de páginas con información sobre el tema.

			Pinché en una que decía: «Cómo interpretar los sueños». Leí algunos ejemplos de sueños frecuentes: soñar con agua, con volar, con el sexo, etc. Pero ninguno de los significados me convenció. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Por qué diablos estaba mirando eso? ¿Acaso creía que encontraría algo que dijera «Significado de soñar con excuñados que intentan salvarte de la muerte»?

			Apagué el ordenador intentando olvidarme del asunto, cuando Cristina salió de la habitación.

			—¿Ya te has despertado, bella durmiente? —murmuré bromeando.

			—¿Qué hora es? —me preguntó frotándose los ojos.

			—Son casi las once.

			—Está bien, voy a hacer café, ¿quieres?

			—Sí, tomaré un poco.

			«A ver si así me despierto de una vez y me aclaro las ideas», pensé.

			Los planes para ese día eran sencillos: irnos a la playa a tostarnos como los caracoles. Y si era sincera, eso era lo único que me apetecía. Tumbarme sin hacer absolutamente nada.

			Cargamos los bolsos, repletos de protectores solares, botellas de agua, sándwiches y revistas. Con las toallas alrededor del cuello, ya estábamos listas para pasar el sábado en la playa. Habíamos quedado con Marta y Raquel en recogerlas con el coche. Al final, nos decidimos a pasar la jornada en una cala, a las afueras de Cádiz.

			Cuando llegamos a la playa, el día estaba espléndido. El cielo era de un azul desvaído. Y las pequeñas olas de espumosas crestas rompían con suavidad en la arena. Era una cala tranquila, algunos niños reían y saltaban divertidos las olas, mientras que padres y canguros los vigilaban desde la orilla. De pequeña, me encantaba ir a la playa con mi familia. Mi padre solía jugar al tenis con nosotras, con su vieja raqueta de madera, y mamá se encargaba de organizar el almuerzo. Pero de eso hacía ya mucho tiempo…

			Eran casi las dos de la tarde y el sol abrasaba. Hacía muchísimo calor, me moría por desprenderme de la ropa y darme un chapuzón. El agua estaba deliciosa. Me zambullí lentamente y nadé un poco. Desde el mar observé a las chicas, tumbadas sobre las toallas, charlando risueñas.

			Me sumergí de nuevo y buceé un rato. Debajo del agua sentí una sensación liberadora. Pero de repente volvió a mi mente esa horrible pesadilla. Ese hombre sin rostro intentando ahogarme de nuevo… No pude respirar. Volví a la superficie y salí corriendo del agua, tratando de borrar ese pensamiento de mi mente de una vez por todas.

			Me tumbé en mi sitio. Saqué la protección solar de mi bolso y me apliqué un poco en la cara y en los brazos. Entonces oí a Raquel decirle a Cristina:

			—Pero ¿te gusta Raúl o no?

			Observé a mi hermana que en ese momento estaba boca abajo, leyendo una revista del corazón.

			—Sí, me encanta, es guapísimo.

			—¿Crees que te llamará? —le preguntó de nuevo Raquel.

			—Pues no lo sé, supongo. Tampoco es que me importe mucho, no tengo pensamiento de enamorarme ni nada de eso. Ya sabéis que en octubre vuelvo a Ámsterdam.

			Aquel comentario me recordó que en unos meses volvería a separarse de mí y yo volvería a estar sola de nuevo.

			—Oye, Carolina —me dijo Marta—, ese tal Héctor, ¿es el hermano de Rafa?

			—Sí, así es —contesté.

			—Pues si me permites que te lo diga, te equivocaste en la elección —aseguró ella, bromeando—. El hermano mayor es mucho mejor que el pequeño.

			—Sí, supongo.

			Pero bueno, ¡qué importaba eso! No sabía si era mejor que Rafa o no, y la verdad era que me daba igual. A Rafa lo conocía perfectamente, pero, al fin y al cabo, de Héctor no sabía mucho. Además, esa mañana veía las cosas bajo otra perspectiva. El lapsus calenturiento de la noche anterior era obvio que había sido producto de la ingesta de mojitos. Héctor era guapo, pero de ahí a que me sintiera atraída por él…, había una línea claramente divisoria, ¿no?

			—¿Tiene novia? —insistió Marta, acomodándose en su toalla y rodeándose las rodillas con las manos. Marta era una chica preciosa. Llevaba el cabello castaño a la altura delos hombros y tenía unos hermosos y pronunciados ojos marrones; era alta y con una figura maravillosa. De repente, la idea de que Héctor se fijara en ella me provocó un extraño y tedioso augurio en las tripas.

			—Pues no tengo ni idea, creo que ahora no sale con nadie. Lo cierto es que sólo lo he visto con una chica, con la que se suponía que se iba a casar, era rubia y menuda. Sé que estuvieron saliendo un tiempo, pero por aquel entonces él vivía en Madrid, así que no lo he tratado mucho. Lo único que sé de él es que un mes antes de la boda lo anuló todo. A la madre de Rafa casi le da un soponcio. Después de eso no sé si habrá tenido alguna otra novia. Su madre dice que su hijo es incapaz de comprometerse.

			—Vaya, es una pena —afirmó Marta con aire de resignación.

			—Creo que Héctor es de esos hombres que no están hechos para una relación estable. Siempre está viajando de aquí para allá debido a su trabajo. Eso es lo único que sé de él. Bueno, eso, y que Rafa y él no se soportan.

			En ese momento el teléfono de Cristina empezó a sonar. Ella revolvió su bolsa y cuando, finalmente, encontró el móvil, nos miró exaltada.

			—Chicas, es Raúl.

			Descolgó el teléfono con una sonrisa de oreja a oreja.

			Se levantó rápidamente y se dirigió hacia la orilla mientras mantenía una conversación con él, que a ella le resultó muy graciosa a juzgar por sus carcajadas. Cuando terminó de hablar se dirigió corriendo hacia nosotras.

			—¿A que no adivináis qué? —exhaló emocionada—. Raúl tiene un chalet en Roche y está allí con varios amigos haciendo una barbacoa. Le he comentado que estábamos en una cala, cerca, y dice que vayamos enseguida. Me ha dado la dirección y ha insistido en que no tardemos mucho. Así que venga, chicas, ¡moved el culo!

			—Un momento, Cristina —la interrumpí—. Imagino que Héctor estará allí, ¿no es verdad?

			—Pues no lo sé, Carol, pero qué más da —me contestó airada.

			—No sé, de verdad…, no me apetece mucho.

			—No lo entiendo, Carol, ¿qué es lo que no te apetece?, ¿pasar una tarde agradable con unos chicos increíblemente sexis y que encima son inteligentes? De verdad, estás muy mal. Olvídate por un día de que Héctor es hermano de tu ex. Tú misma lo has dicho, no se soportan. ¡Qué más te da! Rafa es pasado.

			Visto de esa manera, Cristina tenía toda la razón. ¿Qué importaba ya? Además, no tenía otra opción. Yo conocía bien a Cristina y sabía de sobra que cuando quería algo no había nada ni nadie que la detuviese. Así que, en ese momento, mi única opción era aceptar la idea de pasar la tarde en el chalet de Raúl. Que, al fin y al cabo, no era tan mala.

			Media hora más tarde aparcábamos el coche delante de aquella casa.

			Raúl nos abrió la puerta, tan sólo llevaba un bañador azul eléctrico que le cubría poco más arriba de las rodillas. Su cuerpo era atlético y fornido. Con la mano izquierda sujetaba la gran puerta de madera, y en la otra llevaba una cerveza.

			—Me alegro mucho de que estéis aquí. Pasad. Estáis en vuestra casa.

			Mientras él nos conducía por el jardín, Cristina me miró y me hizo un gesto con la cara que, sin duda, significaba que ver a Raúl en bañador la había impresionado.

			La casa era preciosa. Grande, tenía dos plantas. La madera del tejado, envejecida por los años, parecía reformada. El resto era blanco nacarado. En el camino de la entrada había aparcados unos cinco coches, algunos sobre el césped perfectamente cortado. La fiesta estaba en el jardín trasero, donde se encontraba la piscina, en forma de ocho. Tras ella, unos altos árboles y a través de ellos se vislumbraba el mar. El aire olía a agua salada y a cloro, y desde allí llegaba el sonido de las olas al romper en la playa. Un amplio porche con unos grandes sofás gastados invitaban a la sombra. Sombrillas en los rincones y repartidas por el césped, algunas playeras. Raúl se acercó a una mesa llena de botellas, copas y una cubitera. Mientras nos servía las bebidas nos presentó al resto de los presentes.

			Había varios chicos, algunos estaban en la piscina y otros en la barbacoa. En una mesa, al fondo, se encontraban unos matrimonios de unos cincuenta y tantos, que conversaban relajados en sus butacas, compartiendo una botella de vino blanco. Supuse que eran los padres de Raúl y unos amigos. Así era.

			Cuando el anfitrión terminó con las presentaciones, respiré aliviada. Héctor no estaba. Menos mal. Al menos podría pasar la tarde sin preocuparme de Rafa ni de ningún miembro de su familia. Pero en ese mismo instante, de la cocina que daba al porche, salió él con una bandeja en las manos, llevando algo que olía deliciosamente. Entonces me quedé sin respiración.

			Le eché un vistazo general. Llevaba unas gafas de sol que se adaptaban perfectamente a las facciones de su cara. Su única ropa era un bañador negro con unas delgadas líneas amarillas, que le cubría hasta la mitad del muslo. No pude apartar la vista de él. Sus anchos hombros, su cuello fuerte y viril… El pecho fornido. Su estómago duro y plano. Tenía un cuerpo perfectamente esculpido. Respiré, intentando aceptar el hecho de que ese cuerpo me excitaba muchísimo. El vello de sus piernas, de sus muslos duros y musculosos…

			¡Dios mío, era perfecto!

			Llevaba el pelo mojado y muy corto. Con el reflejo del sol su cabello era de un negro azabache y se dejaban entrever algunas canas que lo hacían irresistiblemente atractivo. Su piel estaba ligeramente bronceada. Pero ¡¿qué demonios me estaba pasando?! Parecía una alucinación. Aquella inesperada e instantánea atracción destelló en mi cabeza y todo mi cuerpo se puso en alerta máxima.

			Él soltó la bandeja en la mesa y se dirigió hacia nosotras, sonriendo, mostrando su perfecta dentadura.

			—Al final, habéis venido. Qué bien. —Tuve que apartar la vista de él porque estaba empezando a ponerme colorada. Entonces me miró y afirmó—: Me encanta que estés aquí, Carolina. Siempre es un placer.

			Me dio un beso en la mejilla. Su piel olía a cloro. Y su barba de dos días me hizo cosquillas.

			Por la forma de saludarme sabía que él me consideraba como alguien de su familia y, en ese momento, pensé que era una verdadera lástima…

			Raquel y Marta no dejaban de mirarlo, y una de ellas me dio un codazo con disimulo cuando él se apartó de mí. No era para menos. Su cuerpo era fantástico, sexy, maravilloso. Siempre pensé que era un chico muy atractivo, pero nunca lo había visto en bañador. Nunca lo había mirado de esa manera. Y entonces di gracias a Dios por dejar deleitarme con ese magnífico panorama.

			De repente me sentí increíblemente ridícula con esas pintas playeras. Por lo que le pregunté a Raúl dónde estaba el baño y, una vez allí, intenté ponerme lo más decente posible. Mi pelo estaba hecho un asco del salitre de la playa, así que me recogí mi larga melena de rizos en un moño de la mejor manera que se me ocurrió. Delante del espejo me dije que no estaba tan mal. Llevaba unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes de rayas azules. Me quité la camiseta y me quedé solamente con los pantalones cortos y la parte de arriba del biquini, que era de un color anaranjado. Guardé la prenda en mi cesta de mimbre y volví al jardín con las chicas.

			Raquel y Marta ya se estaban bañando, y Cristina charlaba con Raúl y otro chico. Busqué a Héctor, pero no conseguí verlo.

			—¿Una cerveza? —me preguntó, haciendo su aparición detrás de mí.

			—Sí, claro, gracias. —Él sujetaba un botellín de agua—. ¿Y eso? ¿Tú no tomas otra? —le pregunté.

			—No, gracias. No puedo beber mucho alcohol. —Lo miré con gesto de interrogación mientras le daba un trago a mi cerveza—. Sólo tengo un riñón. ¿No lo sabías?

			Y se dio la vuelta para mostrarme una cicatriz que le abarcaba desde la mitad de la columna hasta el costado derecho.

			—¡Oh! No tenía ni idea. —Aun con esa enorme cicatriz, su cuerpo seguía siendo increíblemente perfecto—. Rafa nunca me comentó nada.

			No entendía cómo no me había contado un detalle tan importante de su hermano.

			—Ya, me lo imagino. Bueno, nací con un problema en el riñón y con los años la cosa se complicó y tuvieron que quitármelo. Pero vamos, sobrevivo perfectamente —puntualizó con una sonrisa ladeada—. Tengo que cuidarme un poco, eso es todo.

			Ya lo creo que se cuidaba. Estaba tan nerviosa con ese hombre semidesnudo delante de mí que me parecía que la temperatura había subido unos diez grados. Tomé aire y me convencí de que eso era sólo una reacción temporal. Probablemente mis defensas me estaban jugando una mala pasada. Así que me separé de Héctor. Intenté poner distancia. Quizá sólo fuera un antojo. Ya hacía casi tres meses que terminé con Rafa y la verdad es que, en los últimos meses de nuestra relación, el sexo no había sido una prioridad. Pero lo cierto era que mirar a Héctor hacía que en esos momentos el sexo fuera una necesidad vital para mí.

			Me acerqué a la piscina, donde estaban las chicas. Raquel se hallaba sentada en el borde, charlando con otro chico, y Marta acababa de salir en busca de otra cerveza. Estaba deseando darme un baño, pero me daba un poco de corte. Con lo cual me senté en el borde e introduje las piernas para refrescarme un poco. Cristina se acercó y se sentó junto a mí.

			—¿Estás divirtiéndote? —me preguntó con un deje de preocupación—. Si te sientes incómoda por Héctor y quieres que nos marchemos…, lo entenderé. —Mentira, sabía que no lo entendería, pero, bueno, de todas maneras yo tampoco quería marcharme. Miré a Héctor y de pronto la idea de perderme semejante panorama me resultó espantosa.

			—No, estoy bien, de veras. No te preocupes por mí. Tú diviértete.

			—¿Estás segura?

			—Sí, de verdad. Llevabas razón, ha sido buena idea venir —murmuré al mismo tiempo que observaba a Héctor tirarse de cabeza a la piscina.

			Pero… ¿de verdad era buena idea que de repente me sintiera atraída por el hermano de mi ex?

			La tarde transcurrió de lo más placentera. Uno de los chicos había puesto un poco de música de fondo. Había empezado a caer la noche y la temperatura era idónea.

			El padre de Raúl se llamaba Miguel, un hombre muy entrañable, grueso y con el cabello espeso y blanco. Acababa de encender la barbacoa y había empezado a asar filetes. Era una persona muy agradable y culta. Habíamos intercambiado algunas ideas políticas y, al igual que yo, era un gran amante de la literatura. Le había ayudado con la barbacoa y parecía que habíamos congeniado.

			La reunión estaba en plena ebullición. Yo me acomodé junto a mi hermana en uno de los sofás del porche. Aunque ella seguía hablando con Raúl. Por lo que vi, cada vez se conocían mejor. Él parecía realmente interesado en ella. Cristina le había hablado de su trabajo como fotógrafa y de su contrato en Ámsterdam para octubre. Raúl trabajaba con su padre, se dedicaban a la construcción y también tenían una promotora. Al parecer, en esos momentos era el hijo el que se encargaba de la gestión de la empresa, ya que su padre pretendía jubilarse en breve.

			Héctor acababa de salir de la casa, se había puesto una camiseta blanca y se sentó a mi lado.

			—Bueno, por lo que veo, a partir de ahora vamos a ser amigos.

			—¿Cómo dices? —le pregunté un tanto extrañada y nerviosa; no tenía ni idea a qué se refería.

			Él me hizo un gesto con la cabeza para que mirara a mi hermana y a Raúl, que cada vez parecían más acaramelados.

			—Pues sí. Eso creo. —Sonreí—. ¿Raúl y tú sois amigos desde hace mucho tiempo?

			—Sí, hace cinco años más o menos. Hemos trabajado juntos en algunas construcciones. En realidad, primero me hice amigo de su padre, pero luego lo conocí a él y congeniamos. Y ahora creo que le acaba de pasar lo mismo con tu hermana.

			Mientras estábamos charlando lo observé detenidamente. Sus ojos, en apariencia, eran marrones, pero con la claridad del sol adquirían matices verdes; sus facciones… angulosas y la mandíbula cuadrada. Era irresistiblemente atractivo.

			El padre de Raúl se acercó a nosotros con una bandeja llena de montaditos de lomo y nos ofreció.

			—Dime, Héctor, ¿desde cuándo conocéis a estas muchachas tan hermosas? —dijo, sonriendo picarón.

			Héctor me miró fijamente a los ojos, de manera que creí que me iba a desmayar y le respondió sosteniéndome la mirada:

			—Desde anoche.

			Su respuesta me cogió totalmente por sorpresa. ¿Aquello era real o sólo me lo estaba imaginando?

			—Pues tenéis mucha suerte, ¿sabéis? No sólo son guapas, también son muy listas —comentó el hombre divertido.

			—Ya lo creo —respondió Héctor sin dejar de mirarme. Supongo que intentaba halagarme para que me sintiera cómoda, pero el efecto que me causaba era totalmente el contrario.

			Raquel y Marta parecían también muy a gusto en aquel ambiente. Conversaban animadas con otros amigos de Raúl y de Héctor, que resultaron ser muy simpáticos.

			La luna y millones de estrellas inundaban el cielo nocturno. Por un momento, me sentí tan tranquila y relajada que me olvidé de todo. Analicé la situación: nos estábamos divirtiendo. Tenía la sensación de que podría quedarme toda la noche junto a ellos, con Héctor, Raúl, sus padres…, oyéndolos bromear. No quería renunciar a todos ellos y volver a mi rutina. Pero era tarde y tenía que conducir hasta casa. Habíamos cenado de maravilla. Miguel era todo un experto en la barbacoa y la carne estaba deliciosa. Me levanté con mucho pesar del cómodo sofá.

			—Bueno, creo que va siendo hora de marcharse. Ha sido todo un placer compartir la tarde con vosotros —me dirigí a los padres de Raúl—. Gracias por todo —reafirmé, al tiempo que me despedía de ellos con dos besos.

			—Gracias a vosotras por venir. Ya conocéis nuestra casa. Estaremos todo el verano aquí. Así que estáis invitadas siempre que os apetezca —comentó Miguel, amablemente.

			—Muchísimas gracias —contesté.

			Héctor y Raúl se levantaron al mismo tiempo que nosotras y nos acompañaron hasta la puerta. Raquel y Marta estaban aún despidiéndose de los presentes. Y en ese momento Raúl preguntó:

			—¿Que os parece si mañana os venís a comer con nosotros a Zahara de los Atunes?

			Mi hermana me miró expectante, esperando mi respuesta. Pero yo no sabía qué decir.

			—Bueno… —Pensé que se refería a nosotras dos. Ya que Raquel y Marta apenas podían oírnos.

			Héctor me miró fijamente. Con los ojos cargados de algún sentimiento que yo aún desconocía.

			¿Cómo iba a resistirme a semejante tentación? Sabía que seguramente estaba cruzando una línea que no debería, pero realmente me apetecía pasar más tiempo con ellos y, por una vez, sentí que me dejaba llevar.

			—Está bien, pero mañana invitamos nosotras —solté sin pensar.

			La cara de mi hermana era de pura alegría. Y la sonrisa de Héctor se profundizó.

			—Eso ya lo discutiremos mañana —dijo Raúl.

			Nos despedimos tan amigos. Y quedamos en vernos al día siguiente para almorzar en un restaurante muy conocido a la entrada de Zahara.

			El camino de vuelta a casa lo pasamos charlando en el coche. Cristina no paraba de hablar de Raúl y de lo mucho que le gustaba. Y parecía que Raquel y Marta ya habían hecho sus planes con los otros amigos de ellos, sin contar con nosotras.

			Y yo…

			Yo no pude dejar de pensar en Héctor, en su cuerpo, en sus ojos, en su boca, en su pelo, en sus manos, en…

			«Esto es un error —me dije—. No puede ser que me guste Héctor, ¡es el hermano de Rafa!»

			En realidad, Rafa me importaba un pimiento. Sólo que no estaba bien. Tenía que quitármelo de la cabeza. Tenía que dejar de verlo como algo sexual. No. No debía sentirme atraída por él. Pero, bueno, qué más daba lo que yo sintiera. Sabía de sobra que él no me vería de la misma manera. Al menos eso facilitaría las cosas. Él todavía me veía como la novia de su hermano, nunca se fijaría en mí. Era una tontería que siguiera preocupándome. Tenía que olvidarme de él. Sí.

			—Carolina, apuesto a la cara que pondría Rafa si se entera de que mañana te vas a almorzar con el guapísimo de su hermano —dijo Raquel, soltando una carcajada maliciosa.

			—Pero qué dices, además, vamos los cuatro. Y que sepas, hermanita, que lo hago por ti —le advertí a Cristina, señalándola con el dedo y sin apartar la vista de la carretera. Ella sonrió.

			—Sí, claro —soltó Marta, irónica—, es todo un sacrificio para ti pasar el día con ese tío tan macizo. —En cuanto hizo ese comentario, las cuatro nos partimos de risa.

			Llevaba razón Cristina cuando me dijo que ese verano lo íbamos a pasar de maravilla. Me sentía muy a gusto con ella y con sus amigas. Después de todo lo malo de esos meses atrás, ahora me encontraba muy bien. Hacía muchísimo tiempo que no me divertía tanto. Me sentía diferente. Era como si hubiese estado soportando una carga muy pesada y, por fin, me hubiesen liberado de ella. Ya no tenía compromisos. Ahora podía hacer lo que me diera la gana.

			Me acababa de dar cuenta de que era muy feliz tal cual estaba. En ese momento las relaciones se me antojaron muy complicadas y, además, ¿para qué las necesitaba? No quería sufrir. El intenso dolor que sientes en el pecho tras una decepción, ya no era para mí. Quería divertirme, quería ser libre, sin ataduras. Ahora que ya había olvidado a Rafa, no pensaba enamorarme. Por lo menos no de momento.

			Había decidido que quería ver la vida de otro modo. Mi experiencia en el amor no es que hubiese sido del todo intensa. Rafa había sido la única persona en mi vida. Pero ya no sabía si realmente le había amado. Él nunca fue un hombre muy romántico y, para ser sincera, yo tampoco había hecho nada tierno o espontáneo por él. Supongo que estaba en la fase en la que ya empezaba a olvidarle y no le veía sentido a nuestra relación. Tal vez por eso no me importó quedar con su hermano para almorzar. Bueno, por eso o porque Héctor era sencillamente tan guapo, tan masculino y tan sexy que no pude apartarlo de mi mente.

			Llegamos a casa agotadas. Soltamos las cestas de la playa junto a la puerta y corrimos hacia la ducha. La cama de Cristina seguía intacta, una vez más quiso dormir conmigo. Y yo no puse pegas.

			Una vez recostadas, Cristina me soltó de golpe:

			—Te gusta Héctor, ¿verdad?

			—Cris, tengo sueño —le dije, dándome la vuelta para el otro lado de la cama.

			—Venga, Carol, te conozco, he visto cómo le mirabas esta tarde en la piscina. Y no me extraña. —Se quedó un rato en silencio y luego añadió—: ¿Tú sabías que tenía ese cuerpazo? De verdad, casi me da un ataque cuando lo vi salir con ese bañador.

			Intenté disimular la risa, me di la vuelta, la miré y le dije:

			—Sí, bueno…, tiene buen tipo. Se nota que se cuida.

			—¿Y esa cicatriz que tiene en la espalda?

			—Pues yo no lo sabía, pero me ha contado que le quitaron un riñón. Nació con una enfermedad, estuvieron tratándolo de pequeño, pero, finalmente, tuvieron que extraérselo.

			—Vaya, ¡qué putada! Entonces te gusta, ¿no? —volvió a preguntar con los ojos muy abiertos.

			Me quedé callada un momento.

			—Creo que me gusta un poco —confesé.

			—¡Lo sabía! —gritó.

			—Pero da igual. Eso no importa. Entre él y yo no va a pasar nada. Además, no creo ni que yo le guste a él. Por el amor de Dios, Cristina, hace tres meses salía con su hermano.

			—Tú misma lo has dicho, salías. Es pasado. Ahora estás soltera y puedes ir con quien te dé la gana, y eso incluye a su hermano si es que te gusta. Además, lo que pase entre Héctor y tú no le concierne a nadie.

			—¿Qué quieres decir? —le pregunté.

			—Quiero decir, que si llega el momento y los dos queréis acostaros, sin ataduras ni responsabilidades, en principio, eso sólo os incumbe a ti y a él. Su hermano está fuera de esta historia, Carolina.

			Yo no había tenido ligues de una noche ni amigos con derecho a roce. Ya sabía que hacer el amor y tener sexo con alguien eran dos cosas muy distintas. Nunca experimenté nada de eso. Fueron muchos años con el mismo chico, demasiados creo. A lo mejor tenía razón Cristina y tenía que soltarme un poco la melena. Pero lo cierto era que la idea de desnudarme delante de otro chico… me daba pavor.

			Me dormí con un solo pensamiento: Héctor.

			Esta vez no tuve ninguna pesadilla. En mi sueño sólo aparecían sus manos, sus muslos musculosos, sus anchos hombros, su sonrisa, sus ojos, su mirada…

		

	
		
			Capítulo 4

			Verlo allí, apoyado en la puerta de su todoterreno blanco, con una camiseta azul marino y unos pantalones de lino beige… fue como darme de bruces con un muro. Con sus gafas de sol negras y las manos en los bolsillos del pantalón, en actitud relajada e informal.

			Aparqué mi coche junto al suyo, justo delante del restaurante, en la zona reservada para los vehículos de clientes. Raúl y él se acercaron a recibirnos. Después de verlo, me alegré de haberme puesto el vestido que mi hermana me había sugerido. Uno sencillo, gris, cruzado, con un poco de escote y unas sandalias planas, doradas. Aunque debajo llevábamos los biquinis, porque después de almorzar la idea era ir a la playa. En principio le dije a mi hermana que me parecía que iba demasiado arreglada, pero ella insistió en que debía ponerme guapa y sexy. Ella se había puesto un mono vaquero, corto y muy ajustado, que le quedaba de infarto.

			—Estáis guapísimas —exclamó Raúl en cuanto vio a Cristina bajarse del coche. Ella le dedicó una sonrisa encantadora.

			Héctor se acercó a mí y me sujetó la puerta del coche mientras me saludaba. Me dio un beso en la mejilla. La respiración se me alteró al sentir su piel, esta vez se había afeitado y olía a aftershave, su fragancia fresca y masculina. Sentí una irresistible atracción hacia él que hizo que me alejara inmediatamente. Así que me adelanté un poco, intentando poner distancia entre nosotros y me dirigí al restaurante.

			En la puerta volvió a acercarse a mí y puso su mano en la franja dorsal de mi espalda, invitándome a entrar. De nuevo, su contacto hizo que me estremeciera. Me di la vuelta para mirarle. Era muy alto. Me sacaba casi dos cabezas. Se había quitado las gafas de sol y las llevaba colgadas en el cuello de la camiseta. Me devolvió la mirada y con ella una sonrisa que me dejó sin aliento.

			El maître del restaurante, un hombre de mediana edad, con rasgos latinos y un acento agradable, nos recibió servicial y nos condujo hasta una mesa al fondo, frente a un enorme ventanal, desde donde se podía vislumbrar el mar. El comedor era de aspecto rústico, con unas enormes vigas de madera en el techo y las paredes revestidas también de madera, que mostraban unos antiguos retratos y fotografías con matices marineros. De las vigas colgaban unos farolillos de forja negros. En la entrada había unas enormes peceras con unas gigantescas langostas y otros pescados en su interior. El salón era amplio y luminoso. Un espacio acogedor y familiar.

			Cristina y yo nos dejamos aconsejar por ellos en cuanto a la comida y el vino, y la elección fue de lo más acertada.

			Durante el almuerzo nuestras miradas se encontraron varias veces, sin embargo, a medida que transcurría la tranquila tarde, empecé a sentir que él permanecía algo distante y silencioso. Pensé que eran imaginaciones mías, pero en ese momento Raúl le preguntó:

			—Héctor, ¿te encuentras bien? Estás muy callado.

			—Sí, sí, perfectamente —contestó un poco nervioso.

			Cristina me miró de reojo. Y me hizo un gesto con la cabeza para que charlase con él. Tal vez era culpa mía que se sintiera incómodo. Quizá se había arrepentido de venir. Rafa era su hermano. Además, casi me había quedado muda al verlo. No podía evitar que su sola presencia me intimidase. Pero, aun así, decidí coger las riendas y entablar conversación.

			—Dime, Héctor, me comentaste que tal vez tengas que irte a trabajar al extranjero de nuevo, ¿dónde sería exactamente? —le dije, fingiendo despreocupación, demostrándole que podíamos ser amigos.

			—Pues no es seguro todavía, pero hay unos inversores en Nueva York que se han interesado en el diseño que hicimos en un centro comercial de San Francisco, y tal vez nos hagan una oferta para varios proyectos —me contestó, mirándome a los ojos. Intenté sostenerle la mirada, como si estuviera segura de mí misma, sin temor a nada. Pero él parecía penetrarme con esos ojos infinitamente verdes y, finalmente, consiguió que me rindiera. Cogí mi copa de vino y tomé un sorbo.

			—¿Y te irías a vivir a Nueva York? —le volví a preguntar, dejando la copa en la mesa y mirándolo otra vez a los ojos.

			—Si es necesario, lo haré. Al fin y al cabo aquí no hay nada ni nadie que me ate. Y de momento… me alegro de ello.

			Sus palabras me cayeron como un jarro de agua fría. Sabía que lo que decía era cierto y no debía molestarme, pero su manera de decirlo encubría una notoria frialdad. Pero ¿qué trataba de decirme? Puestos así, ¿por qué no llevaba un neón fluorescente que dijera: «No quiero compromisos»? ¿Acaso es eso lo que trataba de decirme?

			¡¿Qué demonios se había creído?!

			Debí imaginarlo. Un hombre como él estaba acostumbrado a tener a todas las mujeres babeándole. Pero si pensaba que yo era una de ésas, se equivocaba por completo. Por el amor de Dios, sólo habíamos intercambiado algunas miraditas y ya me estaba diciendo de forma indirecta que no quería compromisos. En realidad, no era lo que había dicho, era el tono que había utilizado lo que realmente me molestaba. No debí hacerle caso a mi hermana. Nada de esto era buena idea.

			Ni mi vestido.

			Ni yo.

			Ni él.

			Tras ese comentario, para mi gusto inapropiado, intenté fingir indiferencia. Así que me volví hacia Raúl y seguí charlando con él, como si tal cosa. Le pregunté por su empresa y por la promotora, y él me contó que tenían oficinas en Cádiz, pero que la mayor parte de su trabajo lo realizaban en Sevilla y Madrid. Me habló de unas reparaciones que estaban haciendo en el Metro de Madrid y me contó algunas historias divertidas sobre unos arqueólogos que le habían parado una construcción en Sevilla tras encontrar restos arqueológicos.

			Cristina me observaba atentamente. Intentaba por todos los medios que el almuerzo pareciera lo más natural posible. Una reunión entre amigos hablando de sus trabajos y compartiendo otros temas, pero en realidad yo me sentía un tanto enojada. Y cuando ella y Raúl se ponían a charlar, la situación se volvía muy embarazosa. Estaba deseando que acabase todo. Hablamos de ir a la playa y darnos un baño. El calor era insoportable.

			La comida estuvo exquisita. Tras el postre, Cristina y yo pedimos la cuenta, pero ellos insistieron en hacerse cargo. Discutí un poco más de lo normal con Héctor sobre pagar nosotras, quizá demasiado, pero cuando vi que mi hermana y Raúl me miraban con los ojos muy abiertos, decidí dar mi brazo a torcer y dejé que fueran ellos quienes la abonaran.

			Salimos del restaurante y nosotras nos adelantamos un poco, entonces ella me agarró del codo y me susurró:

			—¿Qué demonios te ocurre? Estás muy rara.

			—No me pasa nada, sólo que acabo de darme cuenta que esto es un error, no debí venir. ¿Te has fijado en Héctor? Es un creído —siseé indignada con los dientes apretados.

			—No digas tonterías. Únicamente intenta ser amable. Relájate y disfruta. —Me soltó del brazo y se apartó de mí porque ellos estaban ya muy cerca.

			Héctor sacó las llaves de su vehículo y comentó:

			—Será mejor que vayamos en mi coche. Si quieres dejamos el tuyo aquí y a la vuelta lo recogemos. ¿Os parece bien?

			—Claro, perfecto —contestó mi hermana antes de que yo abriera el pico.

			Su coche era precioso, un BMW X6, un todoterreno blanco con una silueta muy deportiva y con la tapicería color tabaco. Por dentro, amplio y espacioso. Cristina y yo nos sentamos detrás. El vehículo estaba impoluto. Se notaba que era un hombre limpio y meticuloso. Allí se podría operar. Todavía olía a nuevo. De un compartimento que había justo detrás de la palanca de cambios sacó un paquete de chicles de menta y nos ofreció a Cristina y a mí. Yo cogí uno y le di las gracias. Al devolverle el paquete de chicles, mis dedos rozaron los suyos y el contacto fue como una descarga eléctrica. En ese momento, él me miró por el espejo retrovisor, con una mirada que a mí me pareció oscura y peligrosa y que sentí que podía calarme. Intenté no fantasear y aparté la mirada.

			Zahara de los Atunes era una preciosa localidad de la provincia de Cádiz, que encerraba unas hermosas colinas rodeadas de mar. Sus aguas cristalinas y su arena tostada convertían esa pequeña zona pesquera en un sitio extremadamente apetecible para veranear. Así que aparcamos el coche en lo alto de una de las lomas y descendimos por un camino de piedras construido en el acantilado. Tras pasar varios espigones de piedras tapizados de algas, llegamos a un tramo de la playa prácticamente desierto. A nuestras espaldas se divisaban unas doradas dunas y tras ellas se alzaban unas monumentales mansiones. El sitio era perfecto para un buen baño y tomar el sol.

			Raúl y Cristina rápidamente se desprendieron de la ropa, quedando en traje de baño, acomodaron sus toallas en la cálida arena y, jugueteando con las olas, se adentraron en el mar. Mientras tanto observé con disimulo el imponente cuerpo de Héctor. Esta vez había escogido un diminuto bañador negro, parecido a los que usan los nadadores profesionales.

			¡Dios mío, sus glúteos eran perfectos!

			Estaba poniéndose crema en los brazos, mientras yo guardaba mi vestido gris en la cesta de mimbre y me acomodaba en mi toalla. Su cuerpo era absolutamente magnífico, incluso con la cicatriz del riñón. Miré si tenía bien colocado el biquini. Menos mal que me había puesto el que mejor me quedaba. Y gracias a los tres kilitos que había perdido tras la ruptura, me sentía cómoda con mi figura. Él se dio la vuelta, me miró y me preguntó:

			—¿Te importaría ponerme crema en la espalda? Ayer tomé demasiado sol en el chalet de Raúl. —Me quedé pálida.

			—Claro. —Me pasó el bote de crema y yo lo agarré con torpeza.

			Su piel era suave y sedosa. Me podría haber pasado horas tocándolo. Deslicé mis dedos por sus hombros y por la curvatura de su espalda. Le rocé sutilmente la cicatriz. Él permaneció quieto y callado. Le miré la parte baja del cuello. Era tan alto que su cuerpo me hacía sombra. De repente sentí que la temperatura era asfixiante y necesitaba darme un buen baño. Le devolví el bote de crema.

			—Gracias —añadió, girándose para mirarme directamente a los ojos. Le repasé el rostro y el cuello y mi atención bajó hasta sus pectorales. Me moría de ganas de besarle.

			—Voy a darme un baño. —Asintió y sonrió con arrogancia, como si hubiese leído cada uno de mis calenturientos pensamientos.

			Me fui a la orilla con mi hermana y Raúl. Lo mejor sería mantenerme alejada de él. Decidí nadar un rato para refrescarme, pero el agua estaba demasiado fría para meterme en ella sin más. Intenté reunir el valor necesario para adentrarme, pero el frío me causaba impresión. En ese momento no me di cuenta de que él se acercaba a mí por detrás.

			—¿Está fría? —Vi en sus ojos un brillo desafiante y juguetón. Y de repente levantó un brazo y me salpicó, divertido, al mismo tiempo que echaba a correr y se lanzaba de cabeza en la profundidad de una enorme ola.

			Era tan guapo que tuve que coger aire para poder respirar. Intenté ignorarlo y concentrarme en mi baño. Pero él se acercó nadando hacia mí.

			—Dime, Carolina, ¿por qué lo habéis dejado mi hermano y tú?

			«Maldita sea, ya salió el temita», pensé.

			Él me miró directamente a los ojos. Estaba convencida de que esperaba una respuesta. Por un momento pensé en evadir esa conversación, pero su semblante serio y expectante me decía que esperaba una contestación.

			—Supongo que lo nuestro simplemente ha acabado. Llevábamos muchos años juntos, pero no teníamos muchas cosas en común. Éramos muy jóvenes cuando empezamos a salir —le dije, intentando quitarle importancia.

			Por supuesto no le conté nada del e-mail y del hecho de que me había pasado las noches de los últimos tres meses hecha una mierda, sintiéndome miserable, sola y vacía. Aunque, después de todo, sabía que no era por Rafa. Sé que si mis padres hubiesen estado vivos, habría superado esa etapa de otra forma. La mano de mi madre acariciándome el pelo hubiese sido el mejor de mis consuelos…

			—¿Has vuelto a verlo? —me preguntó—. Me refiero a después de la ruptura.

			—No. Y, además, no tengo intención.

			—Pero lo habéis dejado como amigos, ¿no?

			—Pues no precisamente, pero, bueno, qué importa eso —le contesté.

			—¿Sigues enamorada de él? —me soltó directamente.

			—No. —Fue un «no» rotundo.

			Se quedó callado, mirándome.

			—Y desde que lo habéis dejado, ¿ha habido algún otro chico? —me preguntó con descaro.

			—¿Por qué te interesa saberlo? —Le sostuve la mirada.

			—Es simple curiosidad —me contestó, entrecerrando los ojos.

			—Pues yo creo que no deberías ser tan curioso. —Y sin pensármelo dos veces, le eché agua en la cara.

			Mi impulso le pilló por sorpresa, y su expresión hizo que me partiera de risa. Se lanzó sobre mí y me sujetó las muñecas con firmeza. Estaba tan cerca que pude sentir su respiración.

			—Ten cuidado, que jugar conmigo puede ser peligroso —insinuó en un susurro.

			Por un momento, la ingenua y cándida idea de que me besaría atravesó mi pensamiento, pero luego me soltó y esta vez fue él quien me echó agua en la cara.

			Sus palabras se quedaron clavadas en mí. ¿Qué había querido decirme?

			Bromeé con él un poco en el agua. Pero al final me rendí entre risas y decidí salir a tomar el sol. La cercanía me estaba confundiendo por segundos.

			Raúl y Cristina estaban tumbados en sus toallas y seguían charlando. Parecía que nunca se les acabarían los temas de conversación. Y además, para ellos era como si no hubiese nadie más.

			Cerré los ojos y el calor del sol me dejó adormilada.

			—Deberías ponerte crema en la espalda —propuso, extendiendo su toalla a mi lado.

			—Yo sola no puedo —le contesté con media sonrisa.

			Había decidido que yo también sabía jugar a su juego, aunque no estaba del todo segura hasta dónde estaba dispuesta a llegar.

			—Si insistes, te la pondré yo —exhaló, poniendo los ojos en blanco y sonriendo picarón.

			Se sentó a mi lado, aplicó un poco de crema en mi espalda y empezó a extenderla lentamente. Sus manos eran grandes y suaves. Me masajeaba los brazos, los hombros, descendiendo despacio hasta la curvatura de mis nalgas. Yo permanecí con los ojos cerrados. Pero creí que el corazón me perforaría el pecho. Él seguía tocándome de esa manera tan sensual, por los costados; bajó la mano tanto que me rozó las caderas.

			Estaba tan nerviosa que no podía moverme. Estuve tentada de decirle que ya tenía crema suficiente, pero fui incapaz de articular palabra. Su manera de tocarme, de acariciarme…, me tenía embelesada. Subió hasta la nuca y con la otra mano apartó mis cabellos rizados, todavía húmedos, y los echó a un lado. Seguía masajeándome la parte baja del cuello. Yo intenté pensar en otra cosa, pero sus manos seguían tocando y explorando descaradamente mi cuerpo.

			Se detuvo lentamente y se tumbó boca abajo en su toalla. Yo seguí con los ojos cerrados, no quise mirarlo. No quise que supiera que me encantaba que me tocara. Aunque intuí que ya lo habría imaginado.

			Nos quedamos dormidos un buen rato en nuestras toallas. En realidad, él estaba dormido, yo sólo me lo hacía. Y cuando decidí interrumpir mi fingida siesta, vi que Raúl y Cristina no estaban.

			A lo lejos divisé otro espigón y tras él lo que parecía una laguna. Cristina y Raúl estaban allí. Empezaba a caer la tarde y la marea bajaba considerablemente. Ya no hacía tanto calor. Miré a Héctor, que permanecía tumbado a mi lado.

			—¡¡Eh!! Bello durmiente —le dije en tono simpático.

			Él abrió los ojos, me miró y sonrió. Se puso de costado, apoyando la cabeza en un codo. La imagen era excepcional.

			—Eres muy graciosa. ¿Lo sabías? —comentó burlón.

			—Es tarde. Deberíamos ir a buscar a Raúl y a Cristina.

			—Qué prisa tienes; tan sólo son las ocho de la tarde.

			—Ya, pero vosotros tres estáis de vacaciones y yo no. Mañana tengo que trabajar y no quiero llegar muy tarde a casa.

			—Vaya, no sabía que eras tan responsable.

			—En realidad hay muy pocas cosas que sabes de mí —le solté sin pensar.

			Él me miró fijamente a los ojos.

			—Ya, por eso estoy aquí, para conocerte mejor. —Me quedé sin palabras.

			Ante ese comentario no supe qué responder, estaba muy nerviosa, así que me puse de pie inmediatamente y le dije:

			—Voy a buscar a Cristina y Raúl. ¿Vienes?

			—Claro.

			De pequeñas, cuando íbamos a la playa con mis padres, nos quedábamos hasta que atardecía y la marea bajaba tanto que se podía andar por las rocas. Mi padre cogía un cubo pequeño y nos llevaba a los espigones a buscar caracolas y cangrejos. Nos pasábamos horas buscando y, finalmente, los volvíamos a dejar en el agua. Cristina siempre quería llevarse alguno a casa, pero papá decía que cada uno debía estar en su lugar.

			Ver a Raúl y a Cristina, allí, entre las rocas, me recordó aquellos años.

			Silbé a Cristina para que me viera y, cuando me miró, me hizo un gesto con la mano para que nos reuniéramos con ellos. Andar por las rocas es realmente incómodo y mucho más cuando vas descalzo. Tuvimos que cruzar un espigón, pero había que tener cuidado porque las algas nos hacían resbalar mucho.

			Héctor me ayudó a subir algunas piedras. Ya habíamos pasado la parte más peligrosa, pero cuando confié en que podía pisar arena, el pie se me torció y caí entre dos grandes piedras. En ese instante sentí un intenso dolor en el tobillo, una punzada profunda y grité con fuerza.

			Héctor se volvió hacia mí y me pidió que no me moviera. Sentí un escozor inmenso cerca del talón. Y me había herido en el codo al caer. No pude moverme, el pie me dolía muchísimo. Héctor vino corriendo hacia mí. Intenté incorporarme como pude, pero él me dijo que me quedara quieta. Me agarró el pie con cuidado, y fue entonces cuando me di cuenta de que tenía un corte muy profundo en el empeine.

			Me había cortado con una de las rocas, el pie sangraba muchísimo y la expresión de Héctor era de sobresalto.

			—No te muevas, Carolina —me ordenó asustado.

			—Me duele muchísimo —gimoteé, sintiendo como si un soplete quemara mi carne.

			Cristina y Raúl que habían visto mi monumental caída, corrieron hacia nosotros, alarmados.

			—¿Cariño, estás bien? —me preguntó Cristina con gesto de preocupación. Pero cuando vio el corte y mi pie sangrando, gritó—: ¡Oh, Dios mío!

			—Estoy bien, Cristina. Sólo es un corte —le respondí, tratando de tranquilizarla.

			Intenté levantarme, pero entonces Héctor atestiguó:

			—Voy a cogerte en brazos; con esa herida no puedes andar.

			—No digas tonterías, Héctor. Estoy bien, sólo es un rasguño. —Pero me miré el pie y cada vez sangraba más. Al ver tanta sangre me mareé un poco y estuve a punto de volverme a caer.

			—Sujétate a mi cuello —aseveró él, cogiéndome como si yo pesara menos que una pluma.

			¡Madre mía!, en ese momento sí que creí que me desmayaría. Era tan fuerte…

			Me llevaba en brazos y yo le rodeaba el cuello. Su cuerpo y el mío estaban tan cerca que pude sentir los latidos de su corazón. Me hubiese encantado detener el tiempo en ese mismo instante. Por un momento casi me olvidé del dolor que tenía en el pie.

			Cristina y Raúl nos siguieron y no paraban de preguntarme si estaba bien. Cuando llegamos a nuestro sitio, Héctor me apoyó lentamente en una de las toallas, y maldije para mí que me hubiera soltado. Pero volví a fijarme en mi pie, estaba más hinchado y cada vez me escocía más. No paraba de sangrar. Él, sin decir nada, sacó su camiseta de la mochila de Raúl y la rompió por la mitad. Me quedé atónita ante el gesto.

			—Pero ¿qué haces? —La camiseta parecía cara y la había despedazado en un santiamén.

			—Carolina, estás sangrando muchísimo. Tenemos que detener la hemorragia.

			Y me hizo un vendaje rápido con su camiseta azul.

			—Hay que llevarla a un hospital cuanto antes —dijo Raúl, preocupado.

			—Pero estoy bien, de verdad —insistí.

			—Es una herida muy profunda. Y se puede infectar —añadió Héctor con un semblante serio y acongojado.

			Mientras Cristina y Raúl se vestían y recogían las toallas, Héctor se puso su pantalón de lino y… nada más. Se había quedado sin camiseta. ¡Cuánto me alegré de llevarla hecha pedazos en una de mis extremidades…!

			Cristina me ayudó a ponerme en pie y, manteniendo el equilibrio como pude, me puse el vestido. Cuando ya estábamos listos para marcharnos, intenté apoyar de puntilla el pie herido, pero me dolía una barbaridad. Cristina me sujetó por la cintura, pero me resultó casi imposible avanzar, entonces Héctor se giró hacia mí y volvió a cogerme en brazos.

			—Sujétate fuerte si no quieres volver a caerte —me ordenó con una sensual sonrisa ladeada y mirándome fijamente a los ojos.

			Le rodeé el cuello. En sus brazos me di cuenta de que era muy pequeña. O tal vez él era demasiado grande. Su piel estaba caliente. Tenía ganas de tocarle el pecho. De pasar mis dedos por el escaso vello oscuro que cubría sus pectorales. Pero me contuve. A medida que avanzábamos intenté deshacerme de ese pensamiento, pero el roce de su piel con la mía era casi eléctrico.

			Cristina y Raúl venían detrás de nosotros, con los bolsos de playa. Estábamos subiendo la escalera que conducía a lo alto del acantilado. Héctor me sujetaba con firmeza. Miré a Cristina y ella me sonrió picarona.

			—Carolina, apuesto a que te has cortado a propósito sólo para que Héctor te coja en brazos —vociferó.

			—¡Qué graciosa! —le dije, fulminándola con la mirada. Héctor y Raúl soltaron unas carcajadas.

			—Si querías que te cogiera en brazos sólo tenías que pedírmelo —me dijo Héctor burlándose de mí, con una sonrisa capaz de revivir a un muerto. Yo le hice un mohín.

			Llegamos al coche y me soltó con cuidado en el asiento de atrás, me fijé en mi pie y la camiseta estaba empapada de sangre. Héctor me acomodó en el asiento, sacó las toallas de la mochila de Raúl y me colocó el pie en alto.

			—Así no sangrará tanto —aseguró, intentando calmarme.

			Esa faceta suya en plan doctor me dejó boquiabierta. A medida que el tiempo avanzaba sentía que me gustaba más.

			Abrió el maletero del coche, sacó una camiseta blanca y se la puso. Se montó en el vehículo, lo arrancó y declaró:

			—Vamos a ir a curarte ese piececito. —Y me guiñó un ojo por el espejo retrovisor.

			Entonces pensé:

			«Si me muero hoy, al menos, he estado en sus brazos».

		

	
		
			Capítulo 5

			Mi coche permanecía en el aparcamiento de clientes del restaurante, así que Héctor condujo hasta allí. Yo seguía acomodada en el asiento trasero, con el pie encima de las toallas. Y, de paso, observando lo bien que conducía. Apuesto a que eligió ese todoterreno porque sabía lo guapísimo que se veía en él.

			El vehículo de Héctor se detuvo junto al mío. Cristina y Raúl se bajaron.

			—Yo conduciré el coche de Carolina —dijo Cristina—. Héctor, lo mejor será ir directamente al hospital de Cádiz.

			Héctor asintió y Raúl decidió acompañar a Cristina para que no condujera sola hasta allí. Así que me volví a quedar a solas con él.

			—¿Te duele mucho? —me preguntó mientras conducía, mirándome por el espejo retrovisor.

			—Sólo un poco. Creo que sobreviviré —bromeé—. Siento haberos estropeado la tarde.

			—No digas tonterías. Además, creo que Cristina lleva razón. —Y percibí que empezaba a sonreír.

			—¿Sobre qué?

			—Pues que creo que te has cortado a propósito para que te coja en brazos. —Vi cómo intentaba contener la risa.

			—Sí, claro. A lo mejor has sido tú el que ha puesto allí aquella roca para que yo me corte y así poder cogerme —le contesté descarada, siguiéndole el juego.

			Él soltó una carcajada.

			—Eres muy retorcida.

			—Y tú eres un creído —añadí sin rodeos.

			Él siguió conduciendo, callado, pero con una ligera sonrisilla. Entonces le pregunté:

			—Dime una cosa. —Me miró por el espejo—: ¿Por qué Rafa y tú os lleváis tan mal? —Su expresión cambió radicalmente y el músculo de su mandíbula se tensó.

			—Somos muy diferentes. —Su mirada se había vuelto oscura y distante.

			—Nunca lo he entendido. Quiero decir, que mi hermana y yo estamos muy unidas. No consigo entender cómo dos hermanos pueden tener tan poco en común.

			—Yo soy seis años mayor que él. Nunca hemos jugado ni salido juntos. —Su voz era dura.

			—Vale, de pequeños es normal, pero ahora los dos sois adultos. Y seguís sin tener comunicación.

			—Supongo que el amor de hermanos es un vínculo que se forma desde pequeños.

			Sabía que él estaba intentando evitar la conversación, pero lo cierto era que Rafa nunca me contó qué pasó entre ellos para que se llevasen tan mal. Y me moría de curiosidad.

			—Pero me imagino que algo ocurrió entre vosotros, ¿no? —insistí.

			—Carolina, fuiste tú la que me pediste el otro día que no habláramos de mi hermano —espetó él, cortante.

			—Está bien, llevas razón.

			Se quedó en silencio un buen rato.

			—Mira, Carolina…, en realidad… no estoy seguro de esto —me dijo con semblante serio y oscuro.

			—¿De qué? —le pregunté, intuyendo lo que quería decirme.

			—Pues no estoy seguro de que podamos ser amigos, esto es muy complicado. No sé…

			Mis pensamientos pasaron a mil por hora por mi mente. Ese comentario me había molestado muchísimo.

			—Sí, creo que llevas razón, no creo que me convenga ser tu amiga —le solté de repente. Él se quedó atónito ante mi respuesta y de nuevo volví a ver el brillo en sus ojos—. Eres muy antipático y, encima, un creído —le dije, burlándome de él—. No creo que me interese tener amigos como tú. —Avisté que intentaba ocultar una sonrisilla—. Además, he llegado a la conclusión de que Raúl me cae mejor. Es más simpático.

			Se quedó en silencio y, al cabo de unos minutos, volvió a decir con expresión divertida:

			—Entonces Raúl te cae mejor que yo…

			—Pues sí, mucho mejor.

			—Pero cuando te has cortado, el que te ha llevado en brazos he sido yo. —El tono de su voz se volvió sensual y provocador—. Y cuando te estabas quemando en la playa, el que te puso la crema fui yo.

			Al decir eso una extraña sensación de ardor me recorrió el vientre.

			—Bueno, pues a partir de ahora te libero de todas esas obligaciones. Como examigo mío que eres, a partir de ahora, ya no tendrás que hacer nada de eso —le dije, intentando parecer convincente.

			—Muy bien, como quieras. —Se hizo de nuevo el silencio, un rato, y luego añadió, sonriendo—: Entonces… ya no somos amigos, ¿verdad?

			—Así es.

			 

			*  *  *

			 

			En Urgencias todo olía a medicinas y antisépticos. Había varias personas, esperando delante de las consultas en unas incómodas sillas de plástico verdes. Celadores y enfermeras embutidos en sus inmaculadas batas blancas. Estaba sentada en una silla de ruedas y mi hermana, de pie, detrás de ella. Héctor y Raúl habían ido a aparcar los coches.

			Una enfermera, jovencita y muy amable, me pidió que pasara a la consulta. Una vez dentro, ella y un médico de unos cincuenta años, alto y con el pelo muy blanco, me limpiaron la herida del codo y la del pie. Al final, tuvieron que ponerme quince puntos de sutura. En esos momentos el pie me dolía bastante. El médico me recetó unos antiinflamatorios y antibióticos para evitar que la herida se infectara, y me recomendó reposo para bajar la inflamación. Me hicieron radiografías para asegurar que no había ningún hueso del tobillo dañado. Todo se quedó en una herida que, seguramente, me dejaría una cicatriz un tanto fea en el pie.

			Salí de Urgencias yo solita, ayudándome de una muleta. Fuera, en la calle, nos esperaban Héctor y Raúl. Habían sido muy amables conmigo. Les di las gracias por todo y nos despedimos de ellos antes de subir a nuestro coche. Intuí que Cristina estaba loca por quedarse con Raúl, pero ella no quiso dejarme sola y se despidió de él diciéndole que al día siguiente lo llamaría. Héctor se acercó a mí, asomó la cabeza por la ventanilla y murmuró:

			—Espero que te recuperes pronto.

			Entonces me cogió la mano, la acercó a su boca y susurró muy bajito sin que mi hermana y Raúl pudieran oírlo:

			—Me ha encantado ser tu amigo, aunque sólo haya sido por un breve período de tiempo.

			A continuación me dio un beso suave y lento en el dorso de la mano que me dejó sin aliento.

			Esa noche volví a soñar con él.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, lunes, llamé a la oficina y le conté a Emilio lo de mi accidente en la playa. Le dije que apenas podía apoyar el pie en el suelo y él me contestó que me tomara el tiempo que necesitara. Al fin y al cabo, yo no era de las personas que solían enfermar muy a menudo.

			Me quedé en casa todo el día. Tomé los antiinflamatorios y los antibióticos que me había recetado el médico e hice reposo todo lo que pude. El pie mejoraba considerablemente. Cristina me cuidaba mucho, me hacía la comida, recogía la casa… Era un sol. Me alegraba tanto de tenerla conmigo…

			Pasaba el día leyendo, en ese momento estaba con una novela romántica de intriga, mafia y poder. Me encantaba leer. Me hubiera pasado así las horas, sin hacer otra cosa. Cristina estuvo haciéndome compañía, pero ya era de noche y Raúl la había telefoneado hacía un rato para invitarla a cenar e ir al cine. En realidad, sentí un poco de envidia, pero, por supuesto, no le comenté nada. Me hubiese encantado que Héctor me hubiera llamado a mí también, pero, claro, eso era absurdo, ya habíamos acordado que no seríamos amigos. Además, tampoco tenía mi teléfono. Ni tan siquiera me lo había pedido. En fin, lo mejor sería que empezara a quitármelo de la cabeza. Había sido un error fijarme en él.

			«¿En qué estaría pensando?»

			Me acosté intentando olvidarme de Héctor, de su cuerpo, de la manera de untarme la crema en la playa, de la forma en que me cogió en brazos, de sus anchos hombros, de su pelo, de su sonrisa… y me dormí con la absurda idea de que pronto ya no me acordaría de él.

			 

			*  *  *

			 

			El martes continué en casa, haciendo reposo, aunque mi pie ya estaba mucho mejor; podía apoyarlo perfectamente, así que pensé en llamar a Emilio más tarde y decirle que me incorporaría al día siguiente. Tenía ganas de volver a mi rutina. De esa forma, podría deshacerme de ese fin de semana y con él, también, de Héctor.

			Cristina esa noche se acostó en su cama. Aún seguía dormida, había llegado muy tarde. Al parecer, ella y Raúl estaban conociéndose más a fondo. Sólo esperaba que supiera lo que hacía. En octubre volvería a Ámsterdam y ella no creía en las relaciones a distancia.

			Me hice un café y vi que había poca leche, así que decidí vestirme y acercarme al supermercado a por algunas provisiones. Además, el día anterior Cristina hizo el almuerzo, por lo tanto, me tocaba cocinar a mí. Prepararía lasaña de verduras, a ambas nos encantaba. Mamá la hacía deliciosa. Ojalá ella hubiese estado con nosotras para poder comer todos juntos…

			Fui al armario, me puse un pantalón corto vaquero, una camiseta blanca sin mangas, y me calcé unas sandalias hawaianas azules, ya que eran las únicas que no me rozaban la herida. Cogí mi monedero y me fui al súper.

			Normalmente solía encontrar sin problemas todo lo que necesitaba, pero esa semana habían hecho unas reformas en el supermercado y habían trastocado el orden de todos los productos. Donde antes estaban las conservas, ahora estaban los detergentes y productos de limpieza.

			¡Qué fastidio!

			Me harté de dar vueltas, pero, finalmente, con la ayuda de un joven reponedor de unos veinte años, delgaducho y con piercings en las orejas y en las cejas, encontré lo imprescindible para preparar el almuerzo. Cuando ya estaba en la cola de una de las cajas para pagar, recordé que me faltaba la leche, así que me di la vuelta un poco irritada. Volví a la cola con el litro de leche en una mano y con la cesta de la compra en la otra. Pero en ese momento oí que alguien detrás de mí pronunciaba mi nombre:

			—¿Carolina? —Me di la vuelta y me quedé sin habla. Congelada. Petrificada.

			Delante de mí estaba Julia, la madre de Rafa y de Héctor. Era una mujer bajita, con buena figura para su edad. Tenía el pelo rubio con mechas, muy corto. Sus ojos y los de Héctor eran idénticos. Pero era la primera vez que la veía en persona desde la ruptura. No sabía qué hacer ni qué decir.

			—Hola, Julia, ¿cómo estás? —comenté, acercándome a ella para saludarla.

			—Muy bien, cariño, ¿y tú? —Ella me miraba, preocupada—. Te he llamado varias veces; me gustaría que nos tomáramos un café y charlásemos un poco.

			—Sí…, bueno…, no sé, Julia… —Estaba tan nerviosa que no supe qué decirle.

			—Verás, Carolina, para mí sigues siendo como una hija. Me encantaría que Rafa y tú estuvieseis juntos todavía. ¿Has hablado con él? Tal vez podáis solucionar lo vuestro.

			—No lo creo, Julia. Lo nuestro ha terminado para siempre —aseguré.

			Percibí en su expresión una terrible decepción.

			Tanto Julia como Pablo, el padre de Rafa y Héctor, siempre habían sido muy amables conmigo. En su casa me habían tratado con una hospitalidad desmesurada. En mi opinión, eran unos padres intachables. Jamás se habían metido en nuestra relación. Y siempre me dieron un sitio en su hogar. Creo que si estuve tanto tiempo con Rafa, en parte, fue por su familia. Por lo bien que siempre me sentí con ellos.

			—Carolina, lo siento de veras, ya sabes que Rafa es un chico que no me cuenta nada. Sólo me ha dicho que habíais roto.

			Sí, así era, Rafa nunca contaba nada a sus padres. Sólo los utilizaba para aprovecharse de ellos en su propio beneficio. Era una persona extremadamente egoísta.

			Recuerdo que algunas noches que pasé con él, en su habitación y viendo películas, cuando llegaba el momento de marcharme, en más de una ocasión, él se quedaba en su cama, sin la menor intención de acompañarme, y era su padre el que se vestía, cogía el coche y me llevaba a mi casa. Todavía no logro entender cómo lo aguanté tanto tiempo. Supongo que era de esa manera porque sus padres y yo lo habíamos permitido. Tal vez por esa razón odiaba a Héctor, creo que era el único que no toleraba sus impertinencias.

			—Sí, Julia, lo mejor es que cada uno haga su vida. —Y rápidamente le cambié de tema y le pregunté por su marido.

			—Pablo está bien, como siempre, ya sabes… Cuando no está en el taller, está pescando —atestiguó ella, poniendo los ojos en blanco.

			Pablo era un hombre adorable, alto y corpulento, tenía el pelo castaño y una incipiente alopecia en la coronilla. Rafa se parecía mucho a él, aunque sólo físicamente. Su padre era mucho más chistoso y divertido. Tenía un taller de reparaciones de coches en el que se pasaba casi todo el día. Era un hombre muy trabajador y responsable. Y su gran pasión era la pesca.

			—Dale muchos recuerdos de mi parte —añadí, intentando terminar la conversación.

			—Sí, se los daré de tu parte, Carolina. —Miró el reloj—: Bueno, cariño, tengo que irme, Héctor esta semana está en Cádiz y tengo que hacer la comida. Hoy viene a almorzar.

			—¿Ah, sí? —Todos mis músculos se pusieron en tensión con tan sólo oír su nombre.

			—Sí, además, le prometí que hoy haría lasaña de verduras, es su plato favorito y he venido a este supermercado porque venden el mejor pisto. —Casi me desmayé al oír eso.

			—Vaya, pues ya somos dos, yo también voy a cocinar lasaña.

			Ella sonrió y me agarró del brazo.

			—Carolina, espero que tengas mucha suerte en la vida. Te la mereces. Seguro que encontrarás a un chico maravilloso que te hará feliz. —Me dio un casto beso en la mejilla—. Ya sabes que puedes llamarme cuando quieras. Adiós, cariño.

			Y se marchó con su cesta de la compra.

			Me quedé un rato pensando en lo que acababa de decirme: «Encontrar a un chico maravilloso que me hiciera feliz». ¿Qué opinaría ella si supiera que, en aquel momento, el que cumplía el perfil era su otro hijo?

			«Tonterías», cuchicheé.

			Tenía que dejar de pensar en él, además, ¿qué sabía yo de Héctor aparte de que era arquitecto, tenía un cuerpo de infarto y que le gustaba la lasaña? Vaya…, le gustaba la lasaña de verduras. Al menos ya teníamos algo en común.

			Cuando llegué a casa, Cristina se había levantado y estaba en la mesa del salón con su ordenador, trabajando en un reportaje fotográfico. Mientras vaciaba el contenido de las bolsas en el frigorífico y en la despensa, le conté a mi hermana lo de mi encuentro con Julia y también lo que me había comentado acerca del plato favorito de Héctor. Ella me miró expectante.

			—¿En serio? Entonces tendré que decirle que tú eres la persona que mejor hace la lasaña del mundo.

			Yo le hice un gesto con la mano para que se callara y ella insistió:

			—Te gusta mucho Héctor, ¿verdad?

			—Me gusta un poco. Pero sé que es imposible —le dije, sentándome a su lado.

			—Ayer Raúl y yo estuvimos hablando de vosotros.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué te dijo? —pregunté muriéndome de curiosidad.

			—Me dijo que había hablado con Héctor de ti. Raúl dice que él cree que a Héctor le gustas mucho, pero que teme que vuelvas con Rafa.

			—Eso es imposible.

			—Ya, Carolina, pero él no lo sabe. Supongo que tendrás que dejárselo claro la próxima vez que hables con él y surja el tema.

			—No creo que haya una próxima vez. Además, el otro día me dijo que sería mejor que no fuésemos amigos.

			—¿Eso te dijo? Vaya, pues sí que le gustas —añadió divertida—, ¿y tú que le dijiste?

			—Yo le respondí que tampoco me interesaba ser su amiga y que era un antipático y un creído.

			Mi hermana soltó una carcajada y luego afirmó:

			—Nena, lo tienes en el bote.

			 

			*  *  *

			 

			El miércoles volví al trabajo.

			Parecía que hubiese pasado un siglo desde el viernes al mediodía. Todo estaba como de costumbre. María seguía con su aspecto impecable en recepción. Emilio me preguntó por mi pie, y el resto de los chicos se mostraron muy atentos conmigo. Tenía trabajo atrasado, con lo cual no tuve tiempo para pensar en nada más, y la verdad es que lo agradecí. La mañana se me pasó volando.

			Antes de marcharme, estaba recogiendo mis cosas en mi mesa cuando se me acercó Felipe:

			—Carolina, estaba pensando que ahora que estás soltera tal vez te podría invitar a cenar algún día.

			«Vaya, esto sí que no me lo esperaba», pensé. Felipe era el abogado laboralista de la asesoría. Un tipo de unos treinta y cinco años, bajito, con gafas, y con un aspecto demasiado intelectual. Buen chico, sólo que a veces rozaba la pedantería. En algunas ocasiones se pasaba de bromista, pero en la asesoría todos le conocíamos y no le dábamos demasiada importancia. Por un momento creí que estaba de broma, pero en cuanto lo miré a los ojos, vi que lo de quedar conmigo iba en serio.

			—Felipe, esto… Yo… te agradezco la invitación, pero si te soy sincera, todavía no estoy preparada para tener ninguna cita —le mentí.

			—Ya, lo entiendo. Bueno, pues cuando estés preparada, me gustaría ser de los primeros en saberlo —respondió, haciéndose el interesante—. No te lo pediré dos veces, Carolina.

			Y se alejó de mi mesa guiñándome un ojo.

			Me quedé boquiabierta. Más tarde, María y yo nos partimos de risa cuando se lo conté, mientras nos tomábamos unas cervezas en la taberna de siempre.

			Por la tarde, me quedé en casa. Cristina se fue a la playa con Raquel y Marta, pero yo todavía tenía los puntos en el pie, y no pude ir. Hacía muchísimo calor, así que me di una ducha fresquita y me senté en el sofá a leer mi novela. Mis gustos literarios eran muy diversos, pero en el fondo era una romántica. La protagonista de mi novela estaba enamorada del que ella creía que era su hermanastro. Eso sí que era un problema. Comparado con eso, que te gustara tu excuñado tampoco era tan grave, ¿no?

			Cuando me di cuenta llevaba dos horas leyendo sin parar. Eran casi las ocho de la tarde y de repente sonó el telefonillo de mi casa. Pensé que seguramente sería Cristina que se había olvidado las llaves. Lo descolgué y oí una voz masculina y atronadora:

			—Carolina, soy Héctor. ¿Puedo subir?

			No podía ser.

			—Sí, claro. Te abro —contesté.

			Nerviosa colgué el telefonillo y cavilé que tenía tan sólo unos minutos para ponerme decente. Me miré en el espejo que tenía en la entrada y arreglé mi melena de rizos con los dedos. Llevaba una camiseta negra de tirantes y un pantalón corto de pijama, así que rápidamente fui al dormitorio y lo cambié por mis shorts vaqueros. En ese momento sonó el timbre. Me dirigí a la puerta abrochándome el botón de los tejanos.

			—Hola. ¿Puedo pasar?

			¡Dios mío!, estaba guapísimo. Llevaba un pantalón vaquero claro, una camiseta roja y zapatillas de deporte. Un atuendo informal y desenfadado.

			—Sí, pasa —le ofrecí.

			Estaba tan nerviosa que temía decir alguna tontería.

			—¿Te apetece tomar algo? —le pregunté, indicándole con la mano que se sentara.

			—Si tienes zumo, tomaré uno.

			—Por supuesto —aseguré mientras él se sentaba en mi sofá y analizaba mi apartamento.

			Le serví un zumo de piña con hielo y se lo acerqué, sentándome en la otra punta del sofá.

			—He venido a ver cómo estabas. ¿Qué tal tu pie?

			—Bien..., mucho mejor, gracias.

			Intenté serenarme. Su repentina visita me había puesto el corazón a mil.

			—Tu hermana me ha dado la dirección. Raúl me dio su número y la llamé para preguntarle por ti. Me dijo que estabas aquí, aburrida, y que tal vez te haría ilusión un poco de compañía.

			Intentaba ocultar una risita.

			—Sí, mi hermana siempre tan considerada —resoplé, poniendo los ojos en blanco.

			Él se acercó un poco a mí, se agachó y me agarró el tobillo. Puso mi pie en su regazo y me acarició el empeine, rodeando cuidadosamente la herida con sus dedos. Me salté diez latidos.

			—Me alegro de que ya estés mejor. Me tenías preocupado.

			—Entonces, ¿volvemos a ser amigos? —lo interrogué con ironía.

			—Depende de la clase de amistad que tú quieras —murmuró mirándome a los ojos. Su mano se deslizó hasta mi rodilla y la acarició sutilmente con el pulgar.

			De pronto sentí que la temperatura había subido considerablemente y el corazón me latió tan fuerte que creí que lo iba a oír.

			—Dime, ¿qué clase de amistad te gustaría tener conmigo? —subrayó sin dejar de acariciarme.

			Al decir eso, mi vientre se contrajo. Estaba tan excitada que no podía pensar con claridad. ¿Qué estaba pasando? Esto era una locura. Héctor era el hermano de mi ex. ¿En qué clase de zorra me estaba convirtiendo? Eso no estaba bien, ¿o sí?

			—Pues, no estoy segura… ¿Qué clase de amistad quieres tú? —Me sentía confusa y nerviosa, así que quité el pie de su regazo e intenté adoptar una postura flemática.

			La tensión sexual entre nosotros era tan perceptible que podíamos tocarla, sin embargo, ante mi última reacción él se recolocó en el sofá y alargó el brazo para tomar un sorbo de su zumo. Observé cómo el líquido se deslizaba por su garganta y deseé con todos mis sentidos saborear esa lengua. Me lamí los labios, cuestionándome cómo sería probarlos, él se giró y la profundidad de su mirada me perforó el corazón.

			—Toda la que tú me dejes.

			Permanecimos mirándonos el tiempo suficiente para notar que aquello era real. Iba a suceder. Ambos estábamos deseándolo.

			Me levanté nerviosa con la excusa de que tenía sed, aún no lograba entender por qué demonios hice eso, pero él se levantó detrás de mí.

			—Lo siento, no era mi intención incomodarte, Carolina. —Parecía realmente preocupado.

			Por supuesto que para nada me incomodaba, bueno, en realidad, sí, pero de un modo contradictorio. Sentía una tormentosa necesidad de él. Es más, su cuerpo tan cerca del mío era como un gigantesco pastel de chocolate. Uno tan grande y apetecible que me resultaba imposible resistirme.

			—No, no es eso. Es sólo que tengo sed —titubeé nerviosa, dirigiéndome a la cocina.

			—Ya —siseó él, deteniéndose a mirar mi colección de libros.

			Mientras vertía el agua de la jarra en un vaso, lo observé por encima de mis pestañas. Lo tenía allí en mi salón, y aquellos vaqueros y esa camiseta roja le sentaban tan bien que tenía ganas de arrancárselos con los dientes.

			—¿Quién es la que lee novelas románticas, Cristina o tú? —curioseó él con un brillo divertido en sus ojos.

			—Yo, todas esas novelas son mías. Cristina es más de revistas.

			—Así que eres una romántica —murmuró, mirando la portada de una mis novelas favoritas de Jude Deveraux.

			—Sí, ¿por qué? ¿Te sorprende?

			—Un poco sí. Yo te hacía más leyendo a Agatha Christie o a Stieg Larsson.

			Una carcajada salió de mí instantáneamente y pasé por detrás de él para volver a sentarme en el sofá.

			—¿Ah, sí? Y cuéntame, ¿cuál es tu argumento? ¿Por qué piensas que soy más de novela negra?

			—Pues no sé, será por ese aire misterioso que desprendes.

			—¿Te parezco misteriosa? —Esto se ponía interesante.

			—Ya lo creo, para mí eres todo un misterio. —Dejó el libro en su sitio y se sentó de nuevo en mi sofá, con una mirada felina y una sonrisa pícara… muy sexy.

			Esa confesión me dejó fascinada.

			—Está bien, pues para tu información te diré que también me encanta Stieg Larsson.

			—Ves, lo sabía —dijo chasqueando los dedos.

			Ambos reímos y luego volvimos a mirarnos sin decir nada, verbalmente quiero decir, porque esas miradas hablaban por sí solas.

			—Tú también eres un misterio para mí —musité, sin dejar de pasear mi mirada por sus labios y su cuello. Tenía el brazo extendido en el respaldo del sofá y las piernas entreabiertas en una postura exageradamente erótica.
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